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C O R R E S P O N D E N C I A

TURQUÍA

Las condiciones de la capitulación de Zeiíun

N
uesteo  corresponsal nos transmite la siguiente 

nota conteniendo las cláusulas de la capitulación 
de Zeituii. Las condiciones son de las más con­

soladoras. En nombre de los infelices armenios damos 
las gracias á sus bienhechores, á quienes pedimos no 
dejen de continuar sus 
beneficios, pues las ne­
cesidades son inmen­
sas: trátase de soco­
rrer á quinientos mil 
infortunados.

Las condiciones de 
la expresada capitula­
ción son como siguen:

«1.—  Amnistía ge­
neral.

«2.— Los zeitunio- 
tas entregarán los 
cuatro hintcbiaghis- 
tas (revolucionarios) 
armenios venidos del 
extranjero, á los cón­
sules, para que los 
dirijan á Londres ú 
otros puntos fuera del 
territorio otomano.

3.— En bregarán al 
Gobierno turco las ar­
mas oficiales, pero á 
condición de que ha­
gan lo mismo los tur­
cos del distrito.

->4.—No se les obli­
gará á pagar los im­
puestos atrasados.

•‘5.— Tendrán un 
subgoberoador cristia­
no, cuya elección se 
someterá á la aproba­
ción de los represen­
tantes de las seis Po­
tencias.

.‘6.— El mantenimiento del régimen de la capitula­
ción se considera garantido por el acta estipulada entre 
las seis Embajadas y la Sublime Puerta.

“7.— Francia, y tal vez alguna otra Potencia, nom­
brarán cónsules en Maraclie que velarán por el cumpli­
miento del nuevo régimen deZeitun.>- 

Este éxito ha sido saludado con entusiasmo por to­
da la nación armenia, habiéndose demostrado vivo 
agradecimiento al patriarca católico limo. Azarian, au­
tor de este proyecto, y á los embajadores cuya buena 
voluntad, energía y tacto en las importantes negocia­
ciones habidas, son incontestables.

AñolV.— N.°78

Los desastres de Armenia

Lo relación siguiente no necesita comentarios. | Qué horrible 
espectáculo! lu crueldad de los verdugos, la peciencia de las vic­
timas. la inercia dei poder central, la indiferencia de las grandes 
potencias de la Europa civilizada, el heroísmo de los mártires 
compensando lu timidez y cobardía de cierto número, be aquí el 
cuadro conmovedor que abogo, mejor de lo que pudiéremos ha­
cerlo nosotros, en favor de aquellos pobres cristianos. El iluslrí- 
Bímo Allmayer afirma que lo cifra délos victimas llega a tres­
cientos mil: la de los infelices privados de todo socorro, de todo 
recurso, es incalculable. A.=I no es de extrañar que orientales y 
latinos nos dirijan voces de angustia, de los que nos apresuremos 
á hacernos eco. Los católicos franceses han correspondido con 
generosidad al llamamiento: la subscripción que abrieron en

favor de los armenios as­
ciende ya á la conlídud 
de 82,000 francos.

Ilmo, P, Fn, D iomedes Falconio, franciscano. (Pá(j. 142)

AN transcurrido 
ya unos tres 
meses desde las 

matanzas de la ciudad 
fortificada de Diarbe- 
kir, hábilmente pre­
paradas por los mu­
sulmanes, cuyo fana­
tismo ha excedido las 
atrocidades cometidas 
por los turcos de las 
otras provincias de la 
Turquía Asiática.

El nombramiento de 
Eiiis-Bajá para gober­
nador general de este 
vilayato fué nefasto 
para los cristianos, de 
quienes este funciona­
rio es encarnizado ene­
migo. Este valy, azote 
del Cristianismo, pidió 
á su Soberano autori­
zación para castigar 
como él entiende á 
pacíficos cristianos á 
quienes califica de in­
surgentes. Todo lo pu­
so en obra para enco­
nar más y más el odio 
y fanatismo de sus co­
rreligionarios, y logró 
atraerse los jefes de 
los yezidas y kurdos, 

que acudieron prontos al cebo del botín.
El día 1 ." de Noviembre fué el designado para la 

matanza. Los cristianos apenas sospechaban de los sín­
tomas siniestros que se acentuaban de día en día. Hor­
das desconocidas circulaban por las calles, y desde al­
gún tiempo el tráfico del mercado consistía simplemente 
en compra de armas, cual adquisición sólo era permi­
tida á los turcos.

Aterrorizados con esto los cristianos, cerraron sus 
tiendas y no se atrevieron á salir de sus casas; pero 
oídas las seguridades y exhortaciones del jefe religioso 
de los gregorianos y del cónsul de Francia, á quienes 
el valy, jurando por su honor de gobernador general,
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había cobardemente engañado, resolvieron abrir de nue­
vo sus almacenes para que no pudiese acusárseles de 
provocar las represalias de los turcos. En el día con­
venido, dada la señal, consistente en tiros simultáneos 
de fusil en diversos puntos de la ciudad, los musulma­
nes salieron armados de Ülu-Djami (Mezquita Mayor), 
al grito de L'illah-ill-Allah, y secundados por los 
kurdos y yacidos se esparcieron por los mercados, de­
gollando sin piedad á los negociantes y tenderos cris­
tianos. Inútilmente trataron éstos de apelar á la fuga, 
pues el caso estaba previsto, y los feroces soldados, 
encargados de auxiliar á las hordas sanguinarias, ha­
bían cerrado todas las salidas, y rechazaban á bayone­
tazos á los desdichados fugitivos qne se dirigían hacia 
ellos con la esperanza de ser protegidos. El saqueo de 
las tiendas siguió de cerca á la muerte de sus propie­
tarios é inquilinos. Mil ochocientos almacenes fueron 
saqueados en cuatro horas, y reducidos á cenizas por 
las llamas del petróleo.

Los salvajes agresores se dirigieron en seguida á las 
casas de los barrios cristianos. ¡ Ah, si se hubiesen con­
tentado con el pillaje y el incendio! Mas todo esto es 
nada al lado de los horrores y torpezas á que se entre­
garon en aquellas casas, en las que sus piadosos habi­
tantes no respiraban hace siglos sino la pura atmósfera 
déla modestia cristiana. ¡ Fáltame valor para trazar 
el repugnante espectáculo de estas abominaciones! Los 
turcos aproveehavan la desesperación de sus infelices 
víctimas para obligarles á renegar de la fe. La propo­
sición se hacía primero al padre de familia: ¡si éste 
se mantenía firme, degollaban á sus hijos, mientras 
su mujer y sus hijas sufrían otros ultrajes, y si el ani­
moso cristiano persistía en su heroica resolución, le in­
molaban sobre los cadáveres todavía calientes de los su­
yos! ¡Cómo describir los refinamientos inventados pol­
la crueldad de estos fanáticos! No citaré más que un 
ejemplo entre mil; estos bárbaros desgarraban con ho­
jas cortantes las entrañas de las mujeres en cinta y las 
pisoteaban.

Tales horrores continuaron hasta la noche del 3 de 
Noviembre. En todo este tiempo, los soldados desde 
las fortificaciones hacían vivo fuego de fusilería contra 
los barrios de los cristianos, para impedir que éstos se 
evadiesen por los terrados.

En cuanto al gobernador general, instalado cómoda­
mente en un punto culminante cerca de la casa muni­
cipal, contemplaba con satisfacción diabólica tan horri­
bles escenas, fumando tranquilamente. Sordo á la sú­
plica de los jefes religiosos cristianos que imploraban 
de rodillas su clemencia, no dió orden de que cesase la 
matanza hasta el domingo por la tarde. La orden ofi­
cial fué pronto obedecida; y si el desorden continuó to­
davía en las calles, fué solamente entre turcos, que no 
entendiéndose en el reparto del botín, dirimían sus con­
tiendas á tiros y cuchilladas, lo que explica la muerte 
de cierto número de ellos.

En las calles ensangrentadas de Diarbekir vióse á 
jóvenes cristianas arrastradas á tirones de uno y otro 
brazo por los bárbaros raptores, que se disputaban su 
posesión.

La iglesia de San Sergio, de los gregorianos, fué

saqueada y profanada; después de rasgar los cuadros, 
romper los crucifijos, robar los vasos sagrados y dego­
llar al sacerdote, el almuédano cantó en ella solemne­
mente el símbolo del Mahometismo.

El día siguiente, lunes, Enis-Bajá' reunió á los no­
tables musulmanes y cristianos, y en presencia de to­
dos pronunció un discurso en el cual hacía responsables 
á los cristianos de los desórdenes de la ciudad, y no sa­
tisfecho con esto, les obligó á que dirigiesen al Sultán 
una manifestación escrita en la que se declaraban cul­
pables.

El valp llevó aun más lejos su descoco y cinismo, 
pues declaró el estado de sitio exclusivamente para los 
cristianos, á quienes mandó que entregasen las armas 
que tuviesen en sn poder, mientras permitía á sus ase­
sinos llevar libremente los yataganes todavía tintos en 
sangre de sus víctimas.

No olvidemos hacer mención de la generosa hospita­
lidad que recibieron tres mil cristianos en la iglesia 
latina, y otros mil en el consulado de Francia.

Si la capital del vilayato pudo ser teatro de tantos 
horrores, fácil es adivinar la suerte de los pueblos y al­
deas cristianas de la provincia. No se ve en ella otra 
cosa que ruinas, y si algunas poblaciones parecen aún 
intactas, es porque ya no son cristianas, y sus iglesias 
han sido transformadas en mezquitas.

No tenemos todavía pormenores exactos acerca la 
verdadera extensión de los estragos que el fanatismo 
musulmán ha acumulado en esta infeliz provincia; sa­
bemos, sin embargo, que la consigna ha sido aquí la 
supresión radical del nombre cristiano. En efecto, los 
acontecimientos trágicos de la Turquía Asiática ofrecen 
en Mesopotamia el carácter particularmente odioso de 
que tendían á la destrucción de los cristianos en gene­
ra!, mientras que, en la Anatolia propiamente dicha, el 
plan de exterminio se dirigía principalmente contra el 
elemento armenio.

He sabido con satisfacción que el limo. Azarian, 
merced á sus gestiones, acaba de libertar de las garras 
del feroz Enis-Bajá al notable armenio católico Kaze- 
rian José Effendi, cuyas pérdidas se elevan á cuarenta 
mil libras turcas (1). El infeliz, á quien el valy había 
condenado á morir en un calabozo, está ya en camino 
pai’a Constantinopla.

En la diócesis de Mardin la destrucción de la Misión 
armenia católica de Tell-Ermen ha sido completa. In­
formes recientes consignan que los habitantes de esta 
población hubieran perecido todos en las llamas ó por 
el hierro sin una ingeniosa mediación de su párroco con 
los jefes kurdos.

Estos cristianos contaban primero con la protección 
de Eechid-Bey, uno de los jefes influyentes de los re­
gimientos Samidié (kurdos), quien el 6 de Noviembre 
renovó su promesa mediante recompensa pecuniaria. 
Mas el día siguiente, en vez de defenderles contra la 
incursión de los kurdos montañeses, violó cobardemente 
su promesa, y tomó parte con estos últimos en el sa-

(I) La libra turca vale veintitrés francos.
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queo y el incendio. Los sitiadores formaban en junto 
un cuerpo de diez mil quinientos hombres. Los infeli­
ces cristianos refugiáronse en la iglesia, donde sostu - 
vieron durante dieciocho horas un tiroteo tei'rible.

Los más valientes hicieron esfuerzos sobrehumanos, 
que pagaron con la vida. La situación se agravaba y 
era sumamente crítica: las mujeres tomaron la resolu­
ción de subir al terrado de la iglesia, para precipitarse 
desde allí con sus hijas al patio del edificio sagrado, á 
flu de no caer en manos de aquellas hordas impías. Los 
hombres se decidieron por su parte á intentar una sa­
lida desesperada, después de haberse fortalecido con 
los auxilios espirituales. El sacerdote, P. Andrés Be- 
drossian, á fin de conjurar tanta desventura, presentóse 
al principal jefe de los kurdos montañeses y se compro­
metió á cedérselo todo con tal que respetase la vida de 
sus ovejas. Este jefe avínose á ello, y juró mantener su 
palabra. En efecto, mostróse en esto más leal que el 
jefe iüciplinado Rechid-Bey. Los tell-erminiotas cons­
ternados, pero bendiciendo-al párroco por su salvación 
inesperada, al marcharse no pudieron menos de derra­
mar torrentes de lágrimas viendo que eran pasto de las 
llamas sus hogares queridos y la iglesia en que acaba­
ban de orar por última vez. Las pérdidas se elevan á 
cuarenta mil libras turcas. Todos fueron amorosamente 
acogidos por sus hermanos de Mardin.

Las matanzas de Jlarache comenzaron la mañana 
del 18 de Octubre, y las atrocidades que allí se come­
tieron pueden compararse á las de Diarbekir.

Las Autoridades locales rehusaron á los cristianos el 
consuelo de sepultar sus muertos, que fueron ignomi­
niosamente arrojados á los estercoleros. Además, han 
impuesto el Mahometismo á aquellos infelices, y los 
arrastran por fuerza á las mez(iuitas.

Los notables de las tres comunidades armenias: ca­
tólica, gregoriana y protestante, están reducidos á pri­
sión, en la que reciben todos los malos tratos que la 
barbarie, sin freno y sin vergüenza, es capaz de ima­
ginar.

El obispo armenio católico, limo. Turkian, á pesar 
de lo exiguo de sus recursos, alimentó durante muclias 
semanas á sus connacionales, tanto católicos como gre­
gorianos y protestantes.

Profundamente conmovidos por esta muestra de ca­
ridad, trescientas familias gregorianas abrazaron el Ca­
tolicismo, lo que hace ascender á mil el número de ca­
sas armenias católicas de esta ciudad. Su abnegado 
pastor debe proveer todavía al sostenimiento de dos 
mil seiscientos hambrientos: ciento dieciséis de sus fie­
les lian caído bajo el yatagan de los asesinos.

Los pueblos siguientes han sido todos saqueados é 
incendiados, y muertos sus habitantes: sólo unas tres­
cientas personas pudieron llegar á Marache, donde las 
albergan las familias cristianas. Estos pueblos son: Ye- 
nidje Kalé, Magut Deressi, Doiighel Demrek, Chivli- 
ghili, Tavutlu, Buiuluk, Gueben, Telemelik, Bughur- 
lu, Kiredj-keuy, Deirmen Deressi, Tache-Oluk, Per- 
'ús, Peuk, Medial, Avaklar, Calozlar, Tchakir-Deré, 
Kutuklu, Vartanlar, Yaguenlir, Karadjalar, Alabadle, 
Jchoragadii, Hadjí-Deré, Kosdjaghat, Teke-Ovassi, 
Chadalikiar, etc., etc.

Los cristianos de Albistan, intimidados por terribles 
amenazas, han abrazado el Mahometismo. Les han 
cambiado los nombres, y por temor frecuentan las mez­
quitas.

En Beredjik, provincia de Alepo, el kaimakao (sub- 
goberoador), después de haber golpeado y cubierto de 
heridas al misionero armenio católico R. P. Aristakes 
Tilkian, lo hizo encarcelar: el guardián militar, cre­
yendo la ocasión propicia para sus odiosas exacciones, 
continuó sin trep a  durante cuarenta y ocho días la 
crueldad del kairaakan. Inventando cada vez nuevas 
torturas, llegó hasta meter la cabeza herida de su víc­
tima en la basura, profiriendo horribles blasfemias 
contra lo más sagrado de nuestra Religión. Pácil es 
adivinar el fin trágico que hubiera tenido este verda­
dero confesor de la fe si el limo. Balítian, al saber lo 
que sucedía, no hubiera instado al gobernador general 
del vilayato para que lo mandase á Alepo. Con todo, 
sabe Dios si sobrevivirá á sus sufrimientos.

Mientras que el P. Tilkian gemía en su cárcel, un 
notable armenio católico enfermó gravemente, á conse­
cuencia del terror causado por el primer ataque de los 
kurdos, y pidió un sacerdote. En vano otro notable, 
Chahbazian Garabed Etfendi, excelente católico, supli­
có al kaimakan que permitiese al P. Tilkian asistir al 
moribundo, acompañado de dos guardias. Imposible íué 
mover á compasión á aquel bárbaro, y  el moribundo su­
cumbió gritando hasta su postrer suspiro: «¡Un sacer­
dote por amor de Dios!» En este intervalo las hordas 
bárbaras saquearon la iglesia armenia católica, destro­
zaron los cuadros, profanaron los vasos sagrados, y 
mancharon los altares profiriendo ignominias contra el 
culto cristiano.

El misionero armenio católico de Husni-Manzur (Adia- 
man), de Malaria, rehusando hacerse mahometano, dió 
generosamente su sangre por Jesucristo. Muchas de 
sus ovejas imitaron su heroico ejemplo. Esta preciosa 
cristiandad ha sido completamente devastada.

Los lectores de Las .Visiones Católicas leerán sin 
duda con interés el siguiente episodio:

Durante los desastres de Arabghir más de seiscien­
tos armenios católicos y gregorianos se refugiaron en 
la iglesia armenia católica, donde el R. Esteban Tsrae- 
lian, antiguo alumno del colegio de la Propaganda, les 
acogió caritativamente. El párroco cerró las puertas, 
encendió todos los cirios, y expuso el Santísimo Sacra­
mento, ante el que se arrodilló con todo el pueblo... La 
piedad de los gregorianos no era menos ardiente que la 
de sus hermanos católicos. El sacerdote les exhortó á 
que hiciesen fervorosos actos de contrición, y  pronunció 
solemnemente sobre ellos las palabras de la absolución. 
Continuaron las súplicas, entrecortadas por sollozos, 
mientras á fuera el incendio, las descargas de fusil y 
las vociferaciones de la sanguinaria multitud esparcían 
el terror por toda la ciudad. Poco á poco los ruidos si­
niestros se oyeron cerca, y ya las puertas de la iglesia 
iban á ceder á los rabiosos esfuerzos de los asaltantes... 
De pronto el misionero concibe una idea singular: ¡da 
á los penitentes una postrera absolución, se lanza ha-
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cía la puerta principal, ábrela de par en par, y se pre­
senta animoso ante aquellas hordas! ¡Cosa increíble!... 
á la vista de los cristianos arrodillados y orando en alta 
voz al pie del altar resplandeciente de luces, extraño 
pavor se apoderó súbitamente de aquellos salvajes, y 
en vez de precipitarse en el reeiirto sagrado, empren­
dieron todos la fuga, como perseguidos por un enemigo 
invisible. De esta suerte aquellos cristicinos se libraron 
de una muerte cierta.

ASIA
Misiones de los Carmelitas Descahos

El R. P. Fr- Bonifacio de la Sagrada Fumilia, carmelita.des­
calzo, escribe en la preciosa ¡Revista Snre/uaa de la Criu las 
siguientes noticias de las Misiones carmelitanas del Asia;

E
m p e z a n d o  por la escasez de operarios que trabajen 

en la viña del Señor, véase un trozo de la carta 
que escribe el P. Romualdo desde Trípoli de Siria: 

«El número de Padres es poco, habiéndose tenido 
que cerrar una de nuestras residencias por falta de 
ellos; residencia que se abriría de nuevo si vinieran 
algunos Padres para misioneros, pues la casa continúa 
siendo nuestra, aunque cerrada, y hay una población 
de quince mi! almas.

«En el Líbano tenemos dos casas: la de Kobbayat, 
que está al Norte, en una de las puntas, á diez ú once 
leguas de aquí, y donde hay dos Padres, uno casi im­
posibilitado por los años y las enfermedades, y otro no 
tan viejo, pero de poca salud; de manera que sólo están 
á falta de otros.

«La otra residencia que temos en el Líbano es la de 
Biscerri, á un tiro de fusil de los famosos cedros del 
Líbano, por más que cuesta más de una hora llegar á 
ellos por el mal camino. En ésta hay sólo un Padre, y 
esperamos dentro de algunos días un lego para hacerle 
compañía, debiendo asistir á una población de ocho mil 
almas, todos católicos, sin contar los que van á él de 
los pueblos comarcanos; pues si bien en la población 
hay varios sacerdotes maronitas, como están todos ca­
sados, los fieles sólo quieren confesarse con el misio­
nero, por lo cual sería necesario que fuesen á lo menos 
dos 6 tres para satisfacer las necesidades de la Misión. 

«En Trípoli estamos el Padre Prefecto y yo.
«En Alejándrete, que sirve de parroquia para todos 

los ritos unidos á la Iglesia católica, hay tres Padres: 
dos que van por setenta, y uno joven.

«La quinta residencia, que es Beilam, está cerrada 
por falta de misioneros, 8i Y. R. sabe de algún Padre 
-ó Hermano lego á quien Dios le haya tocado el corazón 
para venir á estos países, espero me lo avise.

«El 8 de Enero de 1894 murió aquí un Padre misio­
nero, de cincuenta y nueve años de edad y veintiocho 
de misionero, dejando un vacío más á los que ya se de­
ploran. Murió con mucha tranquilidad en mis brazos, 
sin fatiga ni esfuerzo de alguna especie.

«Se está trabajando para abrir una escuela de niños 
en Biscerri para impedir que los protestantes entren, 
pues éstos están derrochando dinero con tal de hacer 
prosélitos: se supone que sus conversiones duran lo 
que el dinero; sin embargo, hacen mucho daño, porque 
los hacen indiferentes en materia de religión.

«Con la de Biscerri serán seis las escuelas que sos­
tiene esta Misión carmelitana de Siria: cuatro de niños 
y dos de niñas. Si abundase dinero se abrirían más; 
pero éste escasea, aunque no tanto como el personal.’-

Dejemos ahora esta Misión de Siria y pasemos tam­
bién por alto la de Bagdad, Mosul y Basorah, ó sea la 
Mesopotamia, solar de las antiguas y célebres ciuda­
des de Nínive y Babilonia, donde tan asombrosa acti­
vidad desplegan los Padres Carmelitas, y penetremos 
en la India Oriental. Dos siglos y medio hace que los 
hijos de la gran celadora de la honra de Dios están tra­
bajando en las costas de Malabar, y en el transcurso 
de este tiempo ¡cuánta gloría han dado á Dios, á la 
Iglesia y á la Orden carmelitano-teresiaoa, y cuánto 
bien á las almas! Y muchos han coronado su larga vida 
apostólica arrebatando para sí la rubicunda aureola del 
martirio.

«.áiinque nuestras Misiones de la India se extendían 
mucho, actualmente por falta de personal las redujo 
León XIII á las dilatadas diócesis de Yerapoly y Qui- 
lóu, cuya Misión común se halla en Travancore, tierra 
poco conocida en Europa, pero que es uno de los paí­
ses más pintorescos y más interesantes del imperio in­
glés en las Indias, al que los naturales llaman tierra 
de la caridad. Aquí trabajan incansables nuestros mi­
sioneros en la conversión de las almas, recibiendo mu­
chas veces por premio de sus sudores malos tratamien­
tos de los paganos, como sucedió hace poco al inolvi­
dable y querido P. Bernardo.

«Antes de ayer, dice en una carta, me libró Dios 
misericordiosamente de un horrible peligro, pues cai 
en manos de unos feroces gentiles, ranchos de ellos 
borrachos, los cuales hacia el anochecer me rodearon 
en nn bosque y me agarraron de la barba con intención 
de quitarme la vida, ó al menos maltratarme. Maltra­
taron á mi siervo y hermano catequista, pero á mi me 
libró nuestro Padre San José casi milagrosamente. La 
causa era porque no querían que construyéramos una 
capillita para los nuevos convertidos. ¡Dios sea ben­
dito por todo!»

Como se va alargando esta sección, voy á concluir 
por hoy traduciendo de las Chroniques du Carmel parte 
de una carta que el P. Martín de la Sagrada Familia 
(aragonés) dirigió á uu Padre misionero compañero 
suyo. Dice así:

«Querido P... antes de hablar de mi excursión á las 
montañas le quiero decir algunas palabras de una es­
cena conmovedora que he presenciado: hablo de la edi­
ficante muerte de Alois, bautizado con sus hijos el 7 
de Mayo pasado. Cayó malo pocos días después de su 
bautismo, y al instante me mandó un recado que fuera. 
Luego que llegué:

«— Padre, rae dijo, mi alma no quiere permanecer 
más tiempo en este cuerpo, en el que ha ofendido á 
Dios durante cincuenta y tres años; tengo un deseo 
ardiente de amar á mi Dios libre de las ligaduras del 
cuerpo. Mi fin está cerca; pero he prometido una visita 
á San Antonio de Padua, y ruego á V. que permita á 
mis hijos que me lleven á la iglesia.

«Comprendí lo peligro.so que era acceder á su peti­
ción, pues distaba la iglesia dos millas, y así le, rogué 
que considerara su estado y que se debía á su familia
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pero al fin su piedad y su fervor venr.ieroii, y le con­
cedí lo que deseaba con gran júbilo de su corazón. Una 
vez allí, permaneció largo rato como en éxtasis, y  lue­
go, llamando á su mujer, todavía pagana, y á los hijos, 
con voz firme y calma admirable de espíritu les hizo 
un discurso conmovedor. Suplicó k su mujer que no re­
sistiera más tiempo al llamamiento misericordioso de 
Dios, y abrazando á sus hijos les aconsejó que vivieran 
como buenos cristianos. En seguida, volviéndose á mí, 
me dijo:

11—Reverendo Padre, siento que me llaman á gozar 
de Dios para siempre... ¡Oh, qué agradecido os estoy! 
V. ha sanado mi alma, no le olvidaré nunca. Yo pediré 
siempre por V. Y luego volviéndose al altar pronunció:

•1—.Jesús, María, José, y espiró.»
¡Oh mi querido Padre! ¡Si muchos buenos cristianos 

pudieran comprender el bien inmenso que hacen dando 
alguna limosna para promover nuestra obra y arrancar 
las pobres almas de las garras de Satanás!

ALTO EGIPTO
Notables progresos del Catolicismo

El K. P. Hollond, de la Compañía de Jesús, superior de lu Re­
sidencia de Minieh, escribe el 4 de Octubre de 1895 la si)?uiente 
caria que acompañamos con dos grabados fpdgs. ÍS3 y  13d);

Er. Ifi de Septiembre último el Soberano Pontífice 
recibía en audiencia solemne á unos treinta cop- 
tos católicos, elegidos por su nación para ofrecer 

al Padre Santo homenajea de reconocimiento y filial

amor. Esta Comisión fué presidida por el Timo. Cirilo 
Macaire, vicario apostólico y obispo de Cesárea de F i- 
lipo. Entre ellos se contaban algunos convertidos ya 
del cisma, preciosas primicias de una mies que se pre­
senta rica y abundante. La carta del Papa á los coptos 
ha producido ya sus frutos. En su visita pastoral ha 
recibido el Timo. Cirilo más de cuatro mil quinientas 
demandas dirigidas por disidentes que se declaran dis­
puestos á entrar en la comunión de la Iglesia romana. 
Es verdaderamente consolador para todo católico este 
movimiento de retorno al centro de la unidad, proce­
diendo de una Iglesia separada de la verdadera de Jesu­
cristo desde hace más tiempo que las demás Iglesias 
cismáticas. Los coptos fueron los primeros que entre 
los orientales rompieron con Roma; y parece también 
que serán los primeros que van á reanudar los vínculos 
que los unieron durante cuatro siglos á la Cátedra de 
Pedro, pues el movimiento de conversión en masa se 
afirma y acentúa cada vez más. En Nagadé, cerca de 
Luqsor, donde este año he dado una Misión con el Padre 
Luís Salame, sacerdote copto católico, el movimiento 
ha sido tal que hasta los cismáticos y aun sus mismos 
sacerdotes asistieron á nuestros sermones. Sus G-om- 
mos, ó sea cabeza de los sacerdotes, nos acompañaban 
en las visitas que hacíamos á sus ovejas, ó sea coptos 
no-unidos, y Ies invitaban á venir con nosotros. Nues­
tras conferencias contra los protestantes han producido 
excelentes resultados: los discípulos de Latero han 
perdido su influencia hasta el punto que su protector, 
uno de los coptos cismáticos más ricos, que los había 
llamado para fundar una escuela, vino él mismo á invi-
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áiRiA.-Kfialura: Sepulcro de Emilio Hagino (siglo 11). (Pág. 138)

Ayuntamiento de Madrid



12C LAS M ISIO N E S C A TÓ LIC A S

tamos para que abriésemos uosotros esta escuela, pro­
metiendo secundar nuestros intentos con toda su in­
fluencia.

Desgraciadamente no hemos podido dar á este exce­
lente varón más que buenas palabras y vagas prome­
sas. Esto es ti’iste en verdad, pues se cuentan en esta 
ciudad cerca de diez mil cismáticos bien dispuestos. La 
visita que el limo. Cirilo acabó de hacer á esta pobla­
ción ha fomentado estas buenas disposiciones, y ha si­
do un nuevo triunfo para la verdad y para la unidad... 
Bajemos ahora por el Nilo hasta (juirgueli. Un poco 
más al Norte y al pie de la cordillera líbica nos encon­
tramos con la ciudad de Guihené, que visité en las Mi­
siones el año pasado, y donde se hallan unos dos mil 
cismáticos ganados al Catolicismo. Una escuela que 
acaba de fundar el limo. Cirilo, y una iglesia que se ha 
levantado, son los dos medios de consolidar esta obra 
de conversión... Sería demasiado prolijo mencionar mi­
nuciosamente los pueblos que se han adherido ya á la 
comunión de Roma. En nuestras dieciocho escuelas del 
Alto Egipto, los niños cismáticos piden confesión y co­
munión, y sus padres, lejos de oponérseles, casi siempre 
imitan su ejemplo...

El Protestantismo con su culto glacial y sin poesía, 
no simpatiza con el carácter oriental. El cisma con el 
silencio de sus pulpitos y la ignorancia del clero se les 
presenta como una Iglesia caduca, donde va cada vez 
más extinguiéndose la vida, mientras que el Catolicis­
mo se les presenta delante circundado de una aureola 
de ciencia, caridad, celo y vida divina. Y  esto es lo 
que gana para la verdad los espíritus serios y los cora­
zones rectos. Ahora bien; hay muchos de éstos entre 
los coptos, sobre todo entre la gente del campo, que 
han conservado en su vida campestre la sencillez y el 
sentido religioso. Por instinto comprenden que nos­
otros estamos en la posesión de la verdad siempre que 
les exponemos nuestros dogmas, y los aceptan sin difi­
cultad. Semilla muy fecunda sería ésta si estuviésemos 
alli para cultivarla. Pero en fin, á falta de otra cosa, 
los maestros de escuela nos suplen instruyendo á las 
familias por medio de los niños, á los cuales enseñan el 
Catecismo... Y  éste es el modo con que ha sido atraída 
á la Iglesia romana la ciudad de Abutig, cerca de 
Assiiit. Cuando el año último la visitamos el P. Gladé 
y yo, no encontramos alli ni un solo católico. Nunca ol­
vidaré la reflexión que me hizo uno de los coptos al pe­
dirle informes del país.

— Es verdaderamente extraño, me d ijo , que nos 
vengan aquí á predicar unos de una manera y otros de 
otra. Los Balmusiaiios (Hermanos de Plymouth) nos 
dicen una cosa; los protestantes evangélicos nos dicen 
lo contrario: cada pastor se forma .su pequeño rebaño. 
Venga V. también á predicarnos esta tarde, que quizá 
ganará V. un puñado de discípulos.

Este buen cismático nos asimilaba sin duda á una de 
tantas sectas que han surgido en el seno del Protes­
tantismo en este valle del Nilo.

Después visitamos esta población y fundamos una 
escuela. La principal familia cismática se convirtió; su 
hijo quiso recibir la bendición nupcial de manos del 
limo. Cirilo. Y el padre ha levantado una escuela y una 
iglesia que pronto se abrirá al culto publico. No será

ciertamente un puñado de discípulos los que harán cor' 
tejo al Divino Maestro, sino numerosos fieles que acu­
dirán á su voz. Abutig cuenta mil cismáticos, y mu­
chos de ellos están ya en el camino de la unidad; el 
ejemplo de éstos, que después de haber edificado la 
iglesia católica lian pasado á nuestro campo, será más 
eficaz que muchos sermones. El obispo cismático lo ha 
entendido asi; por eso ha propuesto á este neófito la 
suma de 12,500 r. en cambio del nuevo templo. Natu­
ralmente este buen católico lo ha rehusado, puesto que 
otras eran sus miras al edificarlo, y no ha querido por 
ningún precio que se enarbolara allí la bandera del 
cisma.

Entre los muchos hechos en que se puede ver la 
prueba de un movimiento bien marcado de los cismáti­
cos hacia la unidad, diré el que presencié yo mismo en 
Ghanaim, población de los alrededores de Tantab, hace 
tres semanas.

La escuela que habíamos fundado hacía un año, es­
taba en plena prosperidad: contaba ya con unos cien 
alumnos, al paso que la de los protestantes, frecuentada 
cuando carecía de rival, no cuenta ya mas que doce ni­
ños, y quedará pronto desierta. He tenido la dicha de 
confesar muchas personas y de darles la Comunión; la 
mayor parte de los cismáticos no aguardan sino á que 
se levante el templo para declararse católicos. El pro­
greso de la escuela, la visita de los misioneros, y sobre 
todo la del limo. Cirilo, hacen ya preveer que dentro 
de poco la población se pasará en. masa al Catolicismo. 
En efecto, como las principales familias están conquis­
tadas, las demás no resistirán á este buen ejemplo. En 
vista dé tan favorables disposiciones, me veo obligado 
á trazar el plan de una nueva iglesia, cuyas dimensio­
nes estén en relación con el número de cismáticos de 
esta población: llegan á dos rail ochocientos, sin contar 
con los de las cercanías. En un principio se trataba de 
edificar una modesta capilla, porque no se preveía una 
conversión en masa, pero hoy es preciso dai* mayor en­
sanche para alojar á todo un pueblo que viene á nos­
otros. ¿ No es este un hecho que prueba á las claras el 
cumplimiento de la profecía de Isaías sobre la fecundi­
dad de la Iglesia: Dilata locum teniorii tui, etc.?

La herejía ha trabajado casi sin resultado en estos 
mismos sitios: la Iglesia heredará sus efímeras conquis­
tas. La secta protestante, al enseñarles las dos natura­
lezas en Jesucristo, así como la doble procesión del Es­
píritu Santo, y sobre todo al despertar á los cismáticos 
de un letargo catorce veces secular, por medio de nue­
vas enseñanzas, nos lia prestado un gran servicio. Y 
al destruir sus errores fundamentales, la secta les ha 
dicho: -Vosotros no teníais la verdad hasta el presen­
te, n Ahora bien, esta es la verdad que vienen á buscar 
entre nosotros los coptos no unidos. Nos piden el pan 
de la verdadera doctrina; desgraciadamente somos po­
cos para repartirlo á todos.

Y véase, en efecto, una nueva población que viene á 
nosotros,'Hace algunos días fui á visitar con el P. Gla­
dé la ciudad de Maiisañs, á dos leguas de nuestra resi­
dencia. A los quince dias estaba ya abierta una escue­
la para luchar contra los protestantes é instruir á los 
cismáticos, pues no había ni un solo católico. Esta 
buena gente ha asistido á los exámenes de los niños de
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la escuela, manifestándonos su gratitud por el bien que 
hacemos á sus hijos. Diez de ellos han venido al mismo 
tiempo á confesar; cuatro han caminado dos horas para 
venir á hacer la abjuración solemne en la iglesia copta 
católica de Mínieh. Nos han pedido con instancia una 
iglesia para orar en unión con la Iglesia romana. Ade­
más Biuha, aldea vecina que cuenta cuatrocientos cris­
tianos no unidos, dará gran contingente al Catolicismo. 
En fin, un grupo de doscientos cristianos que habitan 
cerca, nos es muy simpático, y podremos ejercer sobre 
él saludable influencia. Lo más importante es levantar 
una iglesia en Jíausafls.

En la audiencia del 16 de Septiembre, de que he 
hablado antes, el Papa dijo á los delegados de la na­
ción copta que para ser más eficaz el impulso hacia la 
unidad, era menester levantar templos y escuelas, ver­
daderos focos de atracción para los disidentes. Nada 
más justo. El Protestantismo ha hecho lo mismo para 
penetraren el seno de estas poblaciones; y es ignomi­
nioso que los hijos de la luz sean más desidiosos que 
los hijos de las tinieblas. Y he ahí por qué, obedeciendo 
al Sumo Pontífice, hemos empleado las mismas ar­
mas que nuestros adversarios, multiplicando las igle­
sias y escuelas á medida dé nuestros recursos. Espera­
mos también que la generosidad de los católicos coope­
rará cuanto es de su parte á estos proyectos para la 
conversión de los coptos y para la extensión del reino 
de Dios en Egipto, donde se refugió el Salvador du­
rante la persecución. No serán frustradas nuestras es­
peranzas. Nuestro Señor Jesucristo tiene miras espe­
ciales de misericordia sobre la patria de los Atanasios, 
Antonios y Cirilos; pues su Vicario en la tierra nos 
exhorta á emplear allí todas nuestras fuerzas y ener­
gía; aprobando así la opinión de los que juzgan que el 
tan deseado retorno del Oriente á la comunión católica, 
comenzará por los coptos, expetite Oricnialinm re- 
rondUaUonis eventum aiispiaito ñ coptis fufnrim. 
(Carta de Su Santidad León X l l l  al M. R. P. Mar­
tín, general de la Compañía de Jesús, el 31 de Julio 
de 1895).

Filialmente, para acelerar la conversión á la unidad 
católica, á más del Seminario fundado recientemente 
en nuestra Misión-residencia, hemos abierto un novicia­
do copto en la casa de las Religiosas sirias de los Sagra­
dos Corazones de Jesús y de María, para que la mujer, 
falta de instrucción i'eligiosa hasta ahora, sobre todo 
en el Alto Egipto, halle su remedio. Que la que es 
bendita entre todas las mujeres, haga prosperar esta 
obra con frutos cada vez más abundantes.

GOLFO DE GUINEA

Tribu pamue —Muertes ediJlcantes.—Niiio apófíol.—Sueeo 
pueblo católico

Desdo Elobey, escribe el 2" de Octubre de 1895 el II. P. Alfredo 
Uülados, Misionero Hijo del Inmaculado Corazón de Moría:

Los alumnos de este Colegio de Elobey son casi to­
dos de la tribu paimie, que distingue cou particu­
lar afecto á los misioneros españoles, aunque tam­

bién las otras nos aprecian bastante, cuyo afecto nos lo 
hacen patente con la confianza con que nos traen sus ni­

ños á la escuela, ó nos los dejan cuando vamos á sus 
pueblos y les permiten que los enviemos á Fernando 
Poo para perfeccionar miás su educación. Mas de dos­
cientos son los educados basta hoy en ésta. ¡Lástima, 
no obstante, que al volver á sus familias no tengan fa­
cilidad para recibir los Sacramentos!

Con todo eso, se ven de tanto en tanto venir mucho.s 
de ellos haciendo largos viajes por tierra, río y mar 
para venir á confesarse. Y prueba de que vienen á ha­
cerlo con muy recta intención, es que los hemo.s visto 
hacer hasta restituciones de no pequeño valor.

Otra cosa que nos consuela es la muerte edificante 
de algunos pocos de ellos que hemos podido presenciar. 
No hace mucho perdimos un joven excelente, natural de 
un pueblecito de la costa continental y de la tribu pa- 
mne: era sobresaliente en la virtud y en la instrucción, 
un buen sastre, un regular cantor y muy amado de to­
dos. Mas cuando ya trataba de tomar el estado del ma­
trimonio é iba á entregar los géneros que había com­
prado con una limosna de nuestros apreciables bienhe­
chores, le acometió un catarro bronquial que le llevó á 
la eternidad. Luego de encontrarse acometido de la en- 
fermedád, manifestó un gran desprendimiento de la tie­
rra. Me dijo con ternura y devoción, estando aún en 
pie; “Padre, quiero irme al cielo.» Fué asistido de día 
y de noche por nosotros, tanto por lo que mira á su al­
ma, como para darle asimismo las medicinas ordenadas 
por el facultativo. Su madre, aunque infiel todavía, no 
le dejó un momento, para prodigarle con afán sus cui­
dados, que por cierto no los ve mal recompensados, pues 
fiel á la súplica de su agonizante hijo, de no volv.er á 
la gentilidad, se ha quedado viviendo cou un sobrino 
suyo 5'a casado ; y, por fin, ha tenido la dicha de en­
contrar la margarita preciosa de la fe en las aguas re­
generadoras del Bautismo, y será fácil que no lardeen 
seguirle á los cielos, pues está en la venerable ancia­
nidad.

No quería dejar sin apuntar un dato que, con apa­
riencias (le insignificante, revela no poco cuanto apre­
ciaba nuestra religión y detestaba el gentilismo. Es el 
caso que sus compatriotas convertidos acostumbran 
dejarse como apellido el nombre que tenían antes del 
bautismo; mas nuestro apreciable joven, que acostum­
braba afear á los infieles sus ridiculas é indigestas cos- 
tumbi'es, no quería firmarse de otro modo que con el de 
Alfonso Ligorio, tomando el nombre y apellido de su 
Santo Patrono sin ningún otro aditamento. R. I. P.

También ba consolado mucho á nuestro reverendísi­
mo Padre Prefecto apostólico, que tanto trabaja por el 
bien de estas gentes, el feliz fallecimiento de nn kru- 
mán obrero de esta misma Misión, Era ya notoria la 
devoción que, aunque gentil, profesaba á la Virgen San­
tísima, y como nadie ignora que esta gran Señora má­
xima p 'o  mhibiiis rediit, en expresión del Cretense, 
retorna con grandes beneficios los pequeños obsequios, 
le obtuvo una dichosa muerte, pues en medio de los 
grandes dolores que le aquejaban, no sabia sino repetir 
su jaculatoria f a v o r i t a ; í ? c  iJ/os.',.. que había 
aprendido trabajando al lado de nuestro H. Miguel; y 
pedía con tanta instancia el Bautismo que, cogiendo del 
brazo al H. Rodrigo, le repetía; Hermano, bautiza á 
mí. Viendo, pues, el que subscribe, que además de los
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deseos, tampoco le faltaba la instrucci6n conveniente, 
lo bauticé, perdiendo él en seguida el uso de la len­
gua, y en pocos minutos había entregado ya su alma á 
su Hacedor.

Kn conclusión, debo decirle, M. R. P., que tampoco 
se resfría al presente el deseo de instrucción religiosa 
en los pamues, como lo prueba el siguiente hecho:

El 24 de Octubre, dia para nosotros de tan gratos 
recuerdos, me fui con algunos muchachos en unacanoí- 
ta á visitar algunos pueblos de la costa, entre los ríos 
Muny y Muiida. El resultado fue, que ésta regresó tan 
llena como pudo. Nos trajimos seis niños, entre ellos 
uno de cuatro ó cinco años, y todos con el permiso de 
sus padres. Y no sólo los niños quieren hacerse cristia­
nos, sino que lo piden de todas las edades. Hace tiempo 
daba cuenta nuestra Revista de un niño apóstol, y aho­
ra vemos que los frutos que ha obtenido corresponden 
al título que se le dió, pues tiene ya convertida la ma­
yoría de su pueblo, situado al interior del Muny. El año 
pasado, por este tiempo, fuimos el R. P. Giiiu y el que 
subscribe en nuestro balandro á visitarlos; y el resul­
tado fué, que se vinieron con nosotros unos cuarenta de 
ellos, entre hombres y mujeres, que después siguieron 
con el balandro hasta Fernando Poo, en donde se han 
unido á los del pueblo de San ,Tosé de Bonapá, habiendo 
ya recibido el bautismo casi todos, y algunos contraído 
matrimonio cristiano. Se han hecho sus casas bastante 
arregladitas, trabajan actualmente los terrenos que se 
les han concedido, visten con toda decencia, alimentan 
sus almas con las instrucciones de los misioneros, y tam­
poco les ha escaseado el alimento corporal, porque á 
ellos les basta el plátano y el pescado, habiendo encon­

trado en abundancia aquéllos entre las fincas de cacao, 
y éstos en un rio vecino.

Y que proceda esta gente con una recta intención, 
bien lo vemos, y para muchos bastaría para ello haber 
visto cómo trajeron espontáneamente un ídolo de su 
pueblo ( qo sé si el único que tendrían), para que nos­
otros lo quemáramos. Consistía éste en unos cráneos de 
sus antepasados que más se distinguieron en sus gue­
rras, colocados en un cesto bien embetunado, delante 
de los cuales ofrecen sacrificios, porque conviene saber, 
no tienen los pamues por ídolos á las imágenes de ma­
dera que representan seres desconocidos, á quienes co­
múnmente se les da tal nombre, sino á las almas de 
quienes son los cráneos que tienen encerrados en el ces­
to, y ponen, sí, sobre éstos una figura tosca que repre­
senta la persona adorada. Nosotros los recibimos y en­
terramos sin que ellos lo vieran.

Muolio agradeceríamos que cada uno de los que le­
yeran esta relación se dignaran rezar un Ave Marías] 
Inmaculado Corazón de María por la conversión de es­
tas gentes.

ECUADOR
usos Y  C O S T U M B R E S  IIK l,O S S M .V a JE S , Y  T R A B A J O S  1>E UN M IS IO N E R O , 

P O R  E L  11. P . P R . E N R IQ U E  V.ACA3 Y  G A L IN D Ü , DE L A  O R D E N  DE P R E ­

D IC A D O R E S .

V il
Teolo(¡ia y  religión

D
e  diferente manera y eii diversos sentidos han sos­

tenido los filósofos que no es posible en la tierra 
pueblo sin Dios ni religión, uPuede darse, dice 

Plutarco, ciudades sin murallas, sin letras, sin leyes.
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sin casas, sin riquezas, sin dinero, sin conocimiento de 
gimnasios ni teatros; pero es imposible ciudad sin dio­
ses, sin plegaria, sin juramento, sin oráculo, sin sacri­
ficios..." Mas puedo asegurar yo que hay, no nn pueblo 
estúpido, sino una raza inteligente, robusta, activa, be­
licosa como ninguna en el mundo, con disposiciones las 
más felices para el bien y el mal, sin religión, sin dio­
ses, sin sacrificios... Es la raza jivara.

No digo quecos jívaros no conozcan la existencia del 
Ser Supremo y algunos de sus atributos más fáciles de 
percibir á la simple razón natural; todo lo contrario, 
y por esto precisamente en nada se desvirtúan, sino 
antes bien adquieren mayor eficacia, los argumentos 
morales tomados del asentimiento unánime, constante 
y universal del género humano, en todo tiempo, razas 
y lugares en favor de la existencia de Dios. Pero afir­
mo que los jívaros no tienen altares donde invocar el 
nombre de Dios cuya existen­
cia confiesan; no tienen esta­
tuas, imágenes ni signos sensi­
bles que lo representen; no tie­
nen leyes, ritos ni ceremonias á 
que sujetarse, para rendirle un 
culto cualquiera. Son iconoclas­
tas por tradición ó por indolen­
cia, y esto sin haber aprendido 
la subversiva filosofía del Mani- 
queísmo, iii las negras páginas 
lie la historia de Coprónimo y 
demás emperadores de Oriente.

Aquí se ha realizado á mara­
villa el ateísmo político de Vol- 
taire: entre los jívaros nada tie­
nen que ver Cristo y la Iglesia, 
esto es. Dios y la Religión, con la 
sociedad, con las familias y has­
ta con los individuos. Creo que 
á nada más aspira con tanto an- 
líelo el espíritu del Liberalismo 
moderno. Mientras la Iglesia y 
sus misioneros se esfuerzan he­
roicamente en convertir á los 
bárbaros de salvajes en hijos de 
Dios, en ciudadanos honrados, 
morales y útiles á la sociedad; 
el Liberalismo se esfuerza de 
manera rain, en convertir la so­
ciedad de hijos de Dios y honra­
dos ciudadanos en salvajes se­
mejantes á los jívaros de Orien­
te, Nada exageradas son estas 
expresiones si atendemos á que 
sin la civilización cristiana, la 
única diferencia sería el mayor 
ó menor desarollo del adelanto 
material; los unos serían salva­
jes reunidos en grandes pobla­
ciones, con trenes, luz eléctrica, 
quimica é instrumentos de pre­
cisión para medir el espacio y 
mirar el cielo; y los otros, sin 
eso, viven diseminados en in­

mensa extención de bosques, viajan por agua en lige­
ros vehículos, pescan con magnificas redes, cazan con 
preciosas cerbatanas y no les faltan las armas más pre­
cisas para la guerra. Mas en cuanto ála existencia del 
Ser Supremo, eterno y perfecto por excelencia, á lo que 
debemos saber y pensar acerca de sus infinitos y divi­
nos atributos, al culto que debemos tributarle, al honor 
que se merece de parte nuestra, al amor y acción de 
gracias que debemos rendirle cuotidianamente, como 
principio y fin de todas las cosas; en cuanto á la exis­
tencia de la vida futura, á la espiritualidad é inmorta­
lidad del alma, á los principios de la moral y del dere­
cho, etc., nada, nada tendrían que aprender los jíva­
ros de la moderna sociedad vuelta al salvajismo. Pues 
comunes son á estos indios especulativa y prácticamen­
te (que es más lógico todavía) las doctrinas filosóficas 
y políticas de Rousseau y Baile acerca de Dios y la Re-
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Simia.—KItaUu a: Sepulcro de Flavio Juliano, veterano de la VIH legión. (Pag. 13D)
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ligión, y hasta se expresan en términos tan concisos y 
explícitos como estos y otros filósofos á quienes admi­
ran ciertas escuelas. Mil veces los capitanes jivaros, á 
imitación del moderno Racionalismo, han repetido la 
blasfemia del impío Nicanor: «¿Si acaso hay Dios en el 
cielo?... Pues bien, soy también yo poderoso en la tie­
rra... y El allá y yo aquí (1)...»

Tanto es así que la lengua jívara, sonora, abundim- 
te, sentimental y filosófica, tiene la palabra dialjlo 
(iuanchi) y no tiene la palabra Dios. Fiisa, con que 
se denomina el Ser Supremo, no es de legítimo origen, 
sino tomada del castellano, y solamente acomodada á la 
eufonía y estrctuura del idioma.

Vamos á exponer ciertos consabidos axiomas del filo­
sofismo civilizado, y compararlos con los de la teología 
salvaje de los hijos del desierto.

«Debemos negar toda acción divina en el mundo y 
en los hombres,)’ dice el Racionalismo moderno: pro­
posición II del Syllahis.

«La razón humana, dicen los incrédulos {la voluntad 
humana, dicen los infieles), sin respeto á Dios, es el 
árbitro soberano de lo verdadero y lo falso, del bien y 
del mal...» proposición III.

«La república (el jívaro dice un capitán) como ori­
gen y fuente de todos los derechos, goza de poder ili­
mitado,» proposición X X X iX .

•)La moralidad no necesita sanción divina, ni han 
menester las leyes humanas conformarse con las del 
derecho natural, ni recibir fuerza obligatoria de parte 
de Dios,» prop. LVL

«La autoridad no es más que el conjunto de todas 
las fuerzas materiales,» prop. LX.

Ni más ni menos, son estos los principios de la teo­
logía, filosofía y política de la legislación salvaje, co­
mo luego veremos.

En cumplimiento de mi ministerio dejé Macas, y un 
día me interné muy adentro de la jivaría; atravesé el 
río Yuquipa, y, como por encanto, me encontré á las 
faldas de una poética y hermosa colina coronada de una 
gran casa como templo, alta y elegante como torre, 
junto al fuerte de los capitanes Uisuma y Yumala.

Mi sonoro y retumbante saludo: uiñahe, estalló co­
mo rayo que aterró é hizo huir despavoridos á quienes 
pensaban que el sacerdote era algo más que hombre, 
y llenó de gozo á otros que habían experimentado la 
generosidad y beneficios del misionero. Profano al ce­
remonial de sus visitas, fueron los dueños de casa los 
primeros en quebrantarlo conmigo; me recibieron sin 
ceremonia, presentáronme asiento, y gritaron los capi­
tanes:

— ¡Mujeres, nijamanchi al Padre, porque nos va á 
colmar de regalos; nijamanchi al amigo macaveo que 
lo ha acompañado; al hermano jívaro que
lo lia conducido por aquí!...

Rodeáronme todos, hasta los medrosos, perdido el 
temor; venían á mí considerándome no ya como genio 
siniestro, sino benéfico, á quien convenía acercarse y 
mirarle propicio. Incontinenti extendieron la mano en 
demanda de regalos: unos pedían cuchillos para labrar

(1) II Machab. xv.

flechas y cazar aves; otros querían espejos para po­
der pintarse bien; éstas solicitaban agujas para coser 
el taraclú; aquéllas hilo para engarzar gargantillas 
de dientes de mico.,. Pero diez generosas indias, con 
diligencia propia de su sexo, interrumpieron tan im­
portunas solicitudes diciendo:

— Déjenle que tome nijamandii.
Y' en el acto me fueron presentadas á un tiempo diez 

piningas desbordantes de blanquísimo licor; las ninfas 
me provocaban á apurarlo liquidando el glutinoso ina- 
zato con las manos negras, haciendo gala unas de chu­
parse los dedos y sumergirlos de nuevo en el líquido, 
y mostrándose donairosas otras en mascar é impregnar 
de saliva la exquisita ambrosía. Todos exclamaron;

— ¡Si, que tome chicha, que rica y deliciosa es, y 
así nos prodigará regalos con mayor gusto!

Los capitanes con muchas ceremonias invitáronme á 
bebería, asegurándome que era licor sin rival en el de­
sierto, especialmente para los que habían caminado 
mucho y venían cansados como yo...

¡Oh! lector, jamás me he encontrado en aprietos se­
mejantes; y ni años más tarde, preso en Yurimaguas, 
inquieto y sobresaltado después de la fuga y con el ene­
migo tras las espaldas, me vi tan apurado como esta 
ocasión, ante el peligro de embriagarme con el divino 
néctar de las diosas de Tuquipa.

— Famosos y valientes capitanes, les dije, ¿en vues­
tra sabiduría ignoráis acaso que ayuno y no como sino 
á horas determinadas, ni bebo más que agua pura del 
arroyo que corre bulliciosa en el bosque?

— Ciertamente, contestó Uisuma, por echarlas de sa­
bio y entendido: ciertamente, yo me he impuesto de 
cerca del modo de vivir de los Padres, y algunos to­
man chicha y otros no.

— ¿Cuándo te has impuesto de cerca del modo de vi­
vir de los Padres, ilustre Uisuma?

— No está lejos el lugar donde vivía, ha mucho tiem­
po, un Padre yana tarachi (1): asistí muchas veces á 
los rezos y cantos que nos enseñaba, y vi entonces que 
nada comía ni bebía antes ni después de levantarse de 
la cama, sino vestía más bien tarachi blanco hermosa­
mente bordado por las hijas de los cristianos, y poncho 
largo riquísimo, que á veces era blanco como el pluma­
je de la cigüeña, á veces rojo como el del gallo de la 
peña y á veces verde y pintado como el del loro; leía 
en un gran libro; alzaba sobre la cabeza un pan redon­
do, más blanco que la yuca, y se lo comía; alzaba 
igualmente una copa grande de oro, linda y magnífica, 
que resplandecía con los rayos del sol mucho más que 
el brillante vientre de la cucuya, y en ella tomaba un 
licor semejante á chicha de chontarunt. Después el 
Padre quedaba atontado, no miraba á nadie, no hablaba 
palabra, quitábase presto poncho y tarachi, y caía de 
rodillas al suelo completamente borracho, apoyaba la 
cabeza, que no podía sostenerse por sí misma, sobre los 
brazos, precisamente á la manera que nosotros caemos 
borrachos y adormecidos cuando tomamos el natenia. 
Después de gran rato volvía en si, levantábase y pe­
día que comer...

Quedó estupefacto el auditorio de la sabiduría y ex-

(1) Comisa negra ósotanu negro. Kuéel R. P. Fonseeu,jesuíta.
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traüa narración de Uisuma; una interjección violenta­
mente detenida salió expontánea del pecho de todos, y 
mil comentarios se formaron luego acerca de la cotidia­
na borrachera del Padre.

Como ni esto interrumpiese la exigencia de las chi­
cheras en importunarme que apurara el delicioso licor, 
fui el primero en aplaudir la elocuencia de Uisuma.

—Has liablado excelentemente, ínclito Uisuma; pe-_ 
ro ¿no es verdad que nunca viste al Padre tomar nija- 
nianclii en la gran copa de oro?

— Verdad es, yo soy testigo, no lo he visto jamás.
—Pues bien, dije á las indias; ¿han oído lo que ha 

dicho el prudente y sapientísimo Uisuma? Yo me vestí 
hoy tarachi ricamente bordado, y poncho encarnado 
como el plumaje del gallo de la peña; comí el pan re­
dondo y más blanco que la yuca; bebí en la gran copa 
de oro el licor semejante á chicha de chontaruní, y no 
puedo tomar esta chicha por linda y exquisita que sea; 
os agradezco grandemente, y retiraos con ella.

Como si mis palabras liubiesen sido lanzadas para 
herir lo más delicado del honor y dignidad personal de 
las damas impertinentes, una de ellas me contestó ai­
rada:

—¿Para qué has venido, si desprecias nuestra chicha 
y no quieres tomarla?

—No desprecio, buena mujer, tu chicha; es excelen­
te y exquisita; pero no la puedo tomar.

Los jívaros, que por su travieso carácter son llama­
dos á aumentar y agravar la situación angustiosa de 
las personas, viendo mi repugnancia, todos exclamaron;

— ¡Que la beba, que la beba el Padre!... Y las mu­
jeres parecían querérmela encajar á la fuerza.

.Tamas me vi en iguales angustias, ni sentí nunca 
mayor repugnancia por la chicha. Me había puesto ya 
de pie y alzado sobre mi asiento, porque temía un atro­
pello; y como que iba á condescender, mandóles que to­
das formasen un gran círculo. En seguida, tomando en 
la mano cuchillos, tijeras, navajas, espejos, garganti­
llas de chaquira, etc., exclamé con voz fuerte:

— Quien tuviere la mano lista y se acercare más 
pronto, recibirá estos regalos.

Todo el mundo, empellendo y arrollando á las chi­
cheras, se precipitó hasta mí; al momento salté sobre 
una feulia (lecho), y me puse fuera de combate. Caye­
ron \a% piningas en pedazos, corrían arroyos del pre­
cioso licor, todos se ensuciaban, algunos se sacudían, 
rodaba por aquí un muchacho, chillaba por allí otro, 
más allá gritaba nua india...

— ¡Calma, calma, despacio, todos van á recibir re­
galos, grité: quien no se mantuviere en su lugar, no los 
recibirá; orden, todos quietos!...

Restablecido el orden, dije á los capitanes;
—Todos van á quedar contentos, porque voy á rega­

lar á todos, pero que no vuelvan á atropellarse.
—Está bien, así lo esperan de tu generosidad; por 

eso han formado este tumulto, pero no lo harán más...
Luego reprendieron los capitanes á los demás, como 

si ellos no hubiesen sido los primeros en atropellarlos, 
y mandaron que se tuvieran en orden.

— A todos voy á dar regalos, con la condición deque 
recen conmigo, como lo hacían con los Padres Jesuítas.

Uisuma mandó arrodillarse á todos, y en tono impe­

rativo ordenóles que rezaran con profundo respeto, con 
interés y fervor. Híceles rezar el Pater noster, Ave 
María y Credo, á satisfacción mía. Viéndome conten­
to, Uisuma añadió:

— A condición de recibir premio duplicado, si quie­
res, cantaré el himno que me enseñaron los Padres Je­
suítas.

— Con todo placer, querido Uisuma, cántalo.
Y el jívaro cantó eu castellano la siguiente bella es­

trofa:
¡Ob María, Madre míal 

i üb consuelo del mortal!
Am parad me, y Ruiadme 
A la patria celestial,

No cabía de gozo en mi propio pellejo por el fervor 
de mis neófitos, especialmente del capitán. Con todo 
agrado regáleles varias cosillas, y ellos quedaron igual­
mente contentos. Pero poco después entre risotadas, 
murmuraciones y lamentos, suscitóse la cuestión de la 
chicha derramada y las piningas quebradas; por más 
que interpuse mi inocencia, y defendí con calor mi cau­
sa y alegué la culpabilidad de los atropelladores á las 
chicheras, como debía ser, salí condenado en costas; y 
á unas tuve que dar espejos, á otras agujas, y á otras 
hilo, y todos quedamos satisfechos.

Quise aprovecharme de la general satisfacción pai-a 
explicarles el Credo que habían rezado, y exponerles los 
principios más obvios de la ley natural.

—¿kabes, Uisuma, que existe un Dios poderoso, crea­
dor del universo, premiador de buenos y castigador de 
malos?

— Sí, lo sé; pues así lo dicen los cristianos; pero El 
nada tiene que ver con los jívaros, porque no somos 
cristianos.

— ¡Cómo no! Uisuma, ¿acaso es únicamente Dios de 
los cristianos, sino también de toda creatura? Ha for­
mado el cielo, mansión de eternos goces, para premiar 
á todos los buenos; y ha hecho igualmente el infierno, 
caverna de indecibles tormentos, para castigar á todos 
los malos.

— Eso sí que no lo admito, que me venga á castigar 
á mí.

— ¿Por qué no, Uisuma, si fueres malo?
—En primer lugar no soy malo, porque soy el más 

valiente de los capitanes; y en segundo lugar, aunque 
lo fuera, ¿por qué rae castigaría? ¿qué motivóle he 
dado?

— El motivo de no guardar su ley.
— ¿Qué ley es esa?
— No matar, no fornicar, no hurtar, no engañar al 

prójimo.
—¿Cuándo me ha dado á mí esa ley? ¿cuándo me ha 

hablado, ni ordenado tales preceptos?
—Dios ha hablado á los cristianos y ha mandado que 

enseñen sus preceptos á quien no los supiere; por eso 
te los enseño.

—¿Qué tiene que ver el Cristianismo con los jívaros, 
ni qué tienes que enseñarnos tú á nosotros? ¿Necesita­
mos por ventura saber algo más de lo que sabemos? Si 
Dios ha hablado á los cristianos y les ha dado una ley, 
que la cumplan ellos; mientras á mí me ha hablado el 
iuanclii (el diablo), y me ha mandado borrar de la tie-
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le molesto en el cielo, tampoco venga El á molestarme 
bajo mi techumbre de palmera...

¿No es este el lenguaje y la doctrina del moderno 
Filosofismo, tan razonable y repetidamente condenados 
por la Iglesia y la razón? Acaso hay otra distinción más 
que en la forma entre las prosaicas expresiones de: 
íinegamos toda intervención de Dios en el mundo... la 

República goza de poder ilimitado... la autoridad es la 
fuerza bruta, etc.,» y la fantástica doctrina del capitán 
salvaje? Pero ¿es esto tal vez el fruto de sana y juicio­
sa filosofía, ó solamente el grito de la ignorancia y des 
esperación de las pasiones, que no quieren ceder á la 
fuerza de la conciencia y al peso de una mano vigorosa 
y superior que intenta reprimirlas?... Y la calumnia de 
Uisuma acerca de la embriaguez del sacerdote, no se­
meja á tantas otras promovidas por los enemigos del 
Catolicismo, ya maliciosa, ya ignorantemente propala­
dos por unos y creídos por otros? ¡Cuántos actos mal 
interpretados, desconocidos tal vez en el fondo, y ape­
nas barruntados de lejos, dan margen á levantar la voz 
en cuello contra el sacerdocio y ministros del altar!...

Siria.—Sermeria.- Sepulcro del siglo II. fPdg. 139).

rra á mis enemigos, robarles mujeres y cuanto tuvie­
ren, y engañarles de mil modos, para ser el más ilustre 
de los capitanes del desierto...

—Dios ha prohibido tales actos bajo pena de castigos 
severísimos y eternos.

Furibundo y airado contestó:
—Protesto contra tales castigos: ¿ por qué tiene El 

que mandar, prohibir ó sancionar los actos de un capi­
tán jívaro? ¿quién le ha dado derecho de fiscalizar, le­
gislar ó coartar la libertad de los hijos de la soledad?

— Nadie le ha dado ese derecho, porque nadie es su­
perior á El; lo tiene por sí mismo, porque es superior 
á todos y á todo; es rey y soberano de toda criatura, 
principio y fin de todas las cosas.

— Dios será gran Capitán de los habitantes del cielo; 
allá no habrá enemigos que puedan vencerle, porque 
todos habrán sido vencidos por E l; será único Sobera­
no de los bosques, colinas y valles, del pescado de los 
ríos, de las aves de lindo plumaje y canto primoroso, 
de los animales de sabrosa carne ; suyas serán las fru­
tas de los árboles, suyas las flores de fragante esencia, 
tendrá sikula (1), chikmma (2) y estoraque; miles de 
mujeres le servirán delicioso nijamanchi de yuca, 
chontariiru, plátano y piña... Pues bien, yo aspiro á 
esta misma felicidad; y cuando haya aniquilado á mis 
enemigos, seré otro Dios en la tierra. A la manera mis­
ma que El reina en el cielo, y manda y ordena á sus 
vasallos según su voluntad; así también yo mandaré y 
mando ahora á los míos; y del mismo modo que yo no

(1) Sikufa; vainilla.
(2) Chikouina; chíiquino.

ARAUCANiA

íleos de las Misiones franciscanas

R
ste año 1895, escribe el P. Fr. Diego Venegas, 

terminados los Oficios de Semana Santa me tras­
ladé á evangelizar las Reducciones de indígenas 

deQuintrilpeyCurilco, deteniéndome doce días en cada 
uno de estos lugares. Pocas veces en mi vida de misio-
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Gabó.s, -Viejafi pahuinas. ('í’ fií/, 13»)
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nero ha experimentado mi alma la dulce satisfacción 
de encontrar almas tan predispuestas por la gracia del 
Señor para aceptar las enseñanzas del Evangelio como 
estos indígenas. Aun los más tenaces y aferrados á sus 
costumbres gentílicas oían gustosos las explicaciones 
catequísticas del misionero, pedían el santo bautismo y 
suplicaban se les concediera la gracia de legitimar sus 
hijos por medio del matrimonio eclesiástico.

Había entre los numerosos neófitos un cacique lla­
mado Eduardo Quiiaqueo, que por su gallarda estatu­
ra, arrojo varonil y despejada inteligencia era el más 
respetado de los caciques de la localidad. Este cacique 
en los primeros dias asistió con toda puntualidad á la 
Misa y explicaciones catequísticas de la mañana y de i 
la tarde. Un día me manda una esquelita muy atenta, I 
diciéndome que excuse su asistencia á la Misión por- i 
que se ha preparado una fiesta entre ellos, á la que es­
tán invitados sus raocetoues, y 
que su presencia en dicha fiesta 
es necesaria para evitar desór­
denes.

En el acto el Sr. Anastasio 
Vázquez, en cuya casa me hos­
pedaba, el Sr. Leonardo Herre­
ra, juez de distrito, y otros ve­
cinos y yo subimos á caballo y 
nos dirtgimas á Lacutum (ha­
cerse tocayos)  para decirles que 
suspendieran las fiestas por los 
(lías que quedaban de la Misión.
Después de un pequeño y tran­
quilo debate, nos contestaron 
que no tenían inconveniente para 
aceptar nuestra indicación, pero 
que les permitiésemos terminar 
la fiesta que tenían principiada.

Para hacer más fructuosa la 
Santa Misión crei conveniente 
instruir con preferencia al ya 
nombrado cacique (^uilaqueo. En 
efecto; no salió fallido mi pro­
pósito, porque, aunque este ca­
cique persistía en casarse con 
(los mujeres más, además de la 
que tenía, para reponer otras 
dos que se le habían muerto, 
cedió por fin á las graves razo­
nes que, en largas conferencias, 
le expuse para que rechazara la 
poligamia, y con gran interés de 
su alma siguió instruyéndose.
Pidió el santo bautismo y tres 
días después se casó y veló eii 
compañía de veinticuatro pai’e- 
jas más. El ejemplo de este caci­
que, su puntual asistencia dia­
ria á la Misa, explicaciones ca­
tequísticas y demás distribucio­
nes religiosas influyeron en los 
demás indios más que las exhor­
taciones del misionero; desde 
este momento se duplicó mi tra­

bajo: unos pedían se les instruyera para bautizarse, 
otros abandonaban sus muchas mujeres, y éstos y mu­
chos otros, después de bautizarse, pedían casarse según 
el rito de la Iglesia.

Digna de notarse es la resolución espontánea que, 
en consideración á que no podría bautizarse y que, por 
lo mismo, permanecería privado de poder conseguir su 
salvación, hizo otro cacique llamado Pedro Quenppethi- 
pai, quien teniendo dos mujeres, una de las cuales era 
ciega, se casó con ésta por ser la primera que había 
tomado y de la que tenía más familia, y abandonó la 
otra. Tanto él como ella, después de haberlos instiuído 
suficientemente, fueron bautizados y casados cristia­
namente.

El resultado total de estas Misiones dadas en Quin- 
trilpey Curilco es el siguiente: Bautismos, 462; matri­
monios, 86, y Comuniones, 287.
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.Alto Egipto.— Mujer árabe y su hijo mon(ados. (Pdg. 1̂ 5;
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Desde Curo-CauUn escribe el P. I'r. Leonardo Burgos, el 25 de 
Junio:

El desarrollo que el pueblo de Cura-Ciuitía ha to­
mado en estos últimos tiempos deja ver que será una 
población de las más importantes de nuestra frontera. 
Bajo cualiiuier punto de vista que se considere, se nota 
un progreso rápido, poco común en los pueblos nacien­
tes de la Araueanía, y parece que el Supremo Gobierno 
ha comprendido su importancia, pues coopera cou su 
poderoso contingente á darle un impulso progresivo en 
el camino de la civilización.

Al efecto, en pocos meses más ya veremos á Cura- 
Cautín dotado con un telégrafo que facilitará las comu­
nicaciones con los demás pueblos civilizados de la re­
pública, y, si no estamos mal informados, también se 
comenzarán dentro de poco los estudios de una línea 
férrea que facilite la conducción de sus cereales y ma­
deras, que son abundantísimos en sus alrededores.

En cuanto á la parte religiosa me cabe el honor de 
decir que, llevando por divisa en todas mis empresas no 
otra cosa que la gloria de Dios y la salvación de las 
almas, no lie omitido esfuerzos ni sacrificios, en cuanto 
las fuerzas me lo hau permitido, para que Dios Nues­
tro Señor, supremo Gobernador, Rector y Juez, sea el 
que reine en toda hora y momento en los corazones de 
los habitantes de este naciente pueblo. Enderezadas á 
obtener este objeto son mis continuas preocupaciones 
y exhortaciones por desterrar ciertos hábitos inmora­
les y por desvanecer ciertas ideas que desdicen del 
nombre cristiano. Y sabido es que así solamente, ale­
jando los vicios y desechando las malas doctrinas, es 
como viene á los pueblos el reinado de Jesucristo.

El trato familiar con los indígenas ha sido el medio 
favorito que siempre he puesto en práctica para atraer 
ála civilización á ésta, en otros tiempos, heroica raza. 
Mis gestiones y desvelos por arrancar de ellos sus añe­
jas supersticiones no han sido estériles, con la ayuda del 
Señor. Nótase ya una reacción bastante pronunciada 
en contra de su antes glacial indiferencia por el más 
caro de los intereses del hombre en esta vida mortal: 
la consecución de la eterna salvación, principio de vida 
que, en no lejanos días, como espero confiadamente de 
la divina gracia, ha de producir fecundos gérmenes de 
su inagotable vitalidad. He tenido el indecible gozo de 
haber bautizado á muchos indios octogenarios, á quie­
nes procuro alentar en la fe para que sean fervorosos 
cristianos.

Cura-Cautín ha sido favorecido también, por parte 
de la Misión, con tener en su parte más central la casa 
misional que, gracias á Dios, está ya habitada. Comen­
záronse los trabajos el 3 de Febrero del pasado año, y 
se terminaron el 6 del presente. Todo se ha hecho con 
limosnas. _____

El P. Fr. Pedro Quintado escribe desde Lautaro el 11 de Sep­
tiembre de 1895;

Creo que no debo dejar en silencio un matrimonio de 
indios que hube de bendecir el 28 de Junio á orillas 
de Dollinco (Ultra-Cautín). Habiendo sabido que en ese 
lugar vivían juntos un indio y una india, sexagenarios 
ya, y que el primero estaba gravemente enfermo, me 
trasladé allá con el objeto de bautizarlos y de casarlos

cristianamente. Mis intentos no salieron fallidos con la 
ayuda del Señor: á ambos instruí suficientemente en 
las verdades de nuestra Santa Religión, les administré 
el Santo Bautismo, y celebraron según el rito de la Igle­
sia su matrimonio.

No sabré decir, en verdad, qué admirar más en este 
nuevo triunfo de la gracia divina; el haber ablandado 
estas viejas y frías rocas del Paganismo, que á las pa­
labras de salud del misionero contestaban con el más 
glacial desprecio y desdén, ó la fe viva y esperanza fir­
me que al derramar sobre su cabeza el agua del Santo 
Bautismo infundiera en sus mentes; de esto último con­
servo el más elocuente testimonio: el indio, después de 
bautizado, me dijo;

— Ahora que soy cristiano voy á aliviar... ¡el cielo 
será mi futuro mapu!

En efecto, alivió. La fe lo salvó. ¡ Cnán cierto es que 
Dios hace délas piedras hijos deAbrahán! Poco ha 
nuestro colegio sólo tenía 50 alumnos: ahora cuenta 
con la asistencia de 149, siendo 20 de ellos indígenas 
de nuestro internado. El colegio de las Hermanas Ter­
ciarias es frecuentado por 164 alumnas, contando con 
las 10 indígenas de su internado.

No terminaré la presente sin dar cuenta á V. R. de 
los medios que hemos puesto eu práctica para detener 
en ésta las avanzadas de los evangélicos protestantes 
de que, por desgracia, han venido plagándose en estos 
últimos tiempos algunos pueblos del Sur. Sin tomar en 
cuenta nuestras predicaciones y explicaciones catequís­
ticas, eii las que procuramos exponer con la mayor cla­
ridad la doctrina de nuestro Divino Salvador refutando 
al mismo tiempo las falsas interpretaciones que de esta 
misma doctrina hacen los enemigos de la Iglesia, para 
que así el rebaño de Cristo, á nosotros confiado, se ali­
mente con el pasto saludable y desdeñe el corrompido 
y venenoso, el 2 de Julio último hube de verme en la 
precisión de servirme del poderoso don de la divina 
palabra, con motivo del hecho que paso á referir.

Los dichos evangélicos se introdujeron aquí ese día 
con más furor que otras veces. Intentaron una gran 
reunión, y, para el efecto, repartieron papeles por to­
das las casas sin respetar hogar alguno. Supe esto po­
cas horas antes que tuviera lugar esa reunión, y, des­
pués de invocar las luces de lo alto, mandé á los niños 
del colegio fueran avisar á todas las casas que no se 
podía asistir á esa reunión, y que todo el mundo acu­
diera á la iglesia á la voz de las campanas, Bien pronto 
el templo se vió invadido por un crecidísimo concurso 
de fieles, á quienes, imploradas las luces del Espíritu 
Santo, hablé sobre lo que intentaban esos falsos doc­
trinarios á quienes el apóstol San Pablo llama lobos 
arrebatadores que dirán cosas perversas para llevar 
discípulos tras de si, teniendo aq^ariencia de piedad, 
esto es, apariencia de caridad de Dios y del prójimo, 
fero negando la rirtud do ella.

Gracias á esta medida sólo asistieron al conciliábulo 
10 chilenos y 20 extranjeros, los que, sabido es de to­
dos, son de los inmigrantes encargados á Europa por 
los últimos Gobiernos, so pretexto de dar impulso y ade­
lanto á la industria nacional, en cambio del retroceso 
moral que día á día viene precipitando á nuestro pue­
blo de abismo en abismo.
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Los Misioneros Hijos del Corasón de María en esta República.
— Campo dilatado.— Pocos operarios.— Díjlcultades y espe­
ranzas.

Uesde San Pablo escribe ol 5 de Diciembre de 1895 el iUlo. Pu­
dre Ramón Genover, C. M. F,;

^T îENEN ya conocimiento los lectores de JÜ Iris de la
I nueva fundación que acaba de realizar la Congre-
-L gación de Hijos del Inmaculado Corazón en esta 

región americana, ála cual no dudan los naturales ape­
llidar con el agradable calificativo de Paraíso del mun­
do; y, en efecto, si hubiéramos de juzgar por lo que 
hemos presenciado y experimentado en los quince días 
de permanencia que aquí llevamos, no vacilaríamos en 
afirmar que, materialmente hablando, es como un pa­
noso por la frondosidad de sus campos, bosques y jar­
dines ; por la abundancia de sus ricas y frescas aguas; 
por lo templado de su clima, y por lo sano y puro del 
aire que respiramos en el lugar que nos ha deparado 
nuestra amanlisima Madre, Salimos de Barcelona la 
nueva colonia brasileña el dia 26 de Octubre último, 
precisamente cuando cumplían veinticinco años del fa­
llecimiento de nuestro amadísimo Padre Fundador, el 
cual, próximo á exhalar el último aliento, hizo prome­
ter al reverendísimo Padre Subdirector del Instituto 
que iría la Congregación á establecer Casas en Améri­
ca, en donde tanto se siente la necesidad del sacerdote 
y tanto fruto se hace. El dia de nuestra partida de Es­
paña filé sábado, día consagrado á la Virgen, y el de 
nuestra llegada á la región suspirada fué el 19 del mes 
siguiente, día dedicado al glorioso patriarca San José. 
De modo que á nuestra vanguardia iba María, la in­
victa capitana que triunfa siempre de su enemigo, y á 
retaguardia teníamos al Santo Patriarca preparado á 
defendernos en nuestros temores y desalientos, f'on ta­
les guías y protectores nada podíamos temer. EL viaje 
fué felicísimo, cual no se podía esperar en el tiempo del 
equinoccio de otoño. Cuando nos embarcamos estaba 
lloviendo, y lo mismo ocurrió en nuestro desembarque. 
¿Si querrían nuestros ainados Protectores traernos á la 
memoria la lluvia de gracias que en la nueva Misión 
habían de derramar sobre nosotros, y que, por nuestro 
medio han de inundar ¡í los sencillos brasileños? Por 
de pronto, no fué pequeño el favor que nos hicieron á 
nuestra llegada, porque hallamos las cosas todas tan 
bien preparadas y dispuestas, y los ánimos tan favora­
bles, que no parecía que llegábamos á una nueva Mi­
sión, sino que nos habíamos trasladado de una Casa de 
la Congregación á otra, en donde hallábamos todas las 
cosas preparadas para nuestra recepción, y á nuestros 
Hermanos ganosos de abrazarnos. Hermanos, y más 
que hermanos y padres fueron para nosotros los muy 
ilustres y virtuosos señores sacerdotes que nos recibie­
ron. Sus nombres quedarán escritos en los Anales de 
esta Casa, y su recuerdo quedará indeleblemente im­
preso en nuestro corazón.

El campo que se acaba de abrir á los Hijos del Inma­
culado Corazón de María es dilatadísimo, y sobrado 
motivo tendríamos para decaer de ánimo, si nosotros 
solos lo hubiéramos de cultivar. Basta dar una ojeada 
a! mapa de América Meridional, y se verá que la repú­

blica brasileña abarca la mayor y más principal parte 
de ella, siendo en consecuencia su extensión mayor 
que toda la Europa. Divídese en veinte Estados. No 
es de los mayores el de San Pablo en que nos hallamos, 
y esto no obstante, es como la mitad de nuestra Es­
paña. Es verdad que la población no está en propor­
ción de lo extenso del territorio; mas esto mismo au­
menta las dificultades, porque para ir de un pueblo á 
otro es preciso recorrer distancias inmensas sin medios 
de comunicación. Porque, aunque la red de los ferro­
carriles se ha desarrollado no poco de algunos años á 
esta parte, este desarrollo se verifica en algunos Esta­
dos particulares por circunstancias especiales, y, aun 
así quedan retiradas de ella la inmensa mayoría de las 
poblaciones, las cuales no tienen otro medio de comu- 
nieación que las caballerías. En algunos Estados se ha­
llan territorios inmensos completamente desconocidos 
y en estado virgen. Calcúlanse en más de doscientos 
mil los indios que viven eii estado completamente sal­
vaje; y es muy fácil que este cálculo diste mucho de la 
realidad, porque nadie ha penetrado en aquellas exten­
sísimas selvas, y no pueden darse datos para fundar 
racionalmente el cálculo. Un distinguido sacerdote é 
ilustre amigo y protector nuestro, Dr. Jones Nery de 
Toledo, propuso al Gobierno la construcción de un fe­
rrocarril que uniese el Brasil con la república de Bo- 
livia, atravesando todo el inmenso estado de Matto 
Grosso, y viniendo á enlazar con el de Santos. Para 
cimentar su proyecto gigantesco verificó estudios muy 
detenidos; hizo atrevidos viajes, exponiéndose á innu­
merables peligros, y después en razonada Memoria 
propuso al Gobierno central la ejecución de su proyec­
to. Tomó en cuenta el Gobierno tal pensamiento, y aun 
se llegó á señalar como vía en construcción en los ma­
pas brasileños; empero por ahora no hay quien se 
ocupe en tan importante obra, ni el Gobierno se halla 
con medios para realizarla. Es indudable que esta línea 
férrea, si llegara á ser una realidad, además de la uti­
lidad inmensa que desde el punto de vista comercial 
proporcionaría á las dos repúblicas interesadas, sería 
un paso muy adelantado para facilitar la conquista mo­
ral de los indios moradores del centro del Brasil, que 
fué lo que más estimuló el celo del ilustre sacerdote 
aludido. Estas ligeras indicaciones bastan para dar 
una idea de la extensión del campo que se ha abierto 
al celo de los Hijos del Inmaculado Corazón de María.

Por la divina misericordia no son ellos los únicos 
que lo han de cultivar. Muy al contrario, antes que 
ellos fueron ya llamadas al cultivo de esta extensa viña 
no pocas Corporaciones religiosas, en cuyos individuos 
arde el celo por la gloria de Dios y salvación de las 
almas que de sus santos Fundadores heredaron. Aquí 
están trabajando con ardor y notables adelantos los 
Padres de la Compañía de Jesús de la provincia de 
Roma, los cuales, ya en los colegios, ya en las Misio­
nes, ya en las residencias que á su cargo tienen, van 
perpetuando la obra comenzada con tanto brío por sus 
hermanos los PP. Noriega y Anchieta, verdaderos 
fundadores de esta ciudad de San Pablo. Aquí están 
los Padres Eedentoristas, émulos del celo de su santo 
Padre San Alfonso María de Ligorio ; aquí los Padres 
Capuchinos; aquí los Salesianos, Lazaristas, etc, Em-
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pero, aunque todos estos campeones de la fe trabajen 
con denuedo en la porción de la viña que se les ha con­
fiado, todo es nada en comparación de lo extenso de la 
viña y de la abundancia de la mies. Es ciertamente una 
providencia paternal de Dios para con esta república 
el haberla concedido en estos últimos tiempos, cuando 
más alarde hacia de positivismo é independencia, una 
pléyade de Obispos celosos, activos, laboriosos, cuales 
se encuentran en la actualidad. Porque las doce dióce­
sis en que está dividida la república tienen á su frente 
Pastores que deben llamarse providenciales por su doc­
trina, celo y santidad. Empero estos mismos Obispos 
que, auxiliados de numeroso y bien disciplinado clero, 
bastarían para mudar el aspecto de todo el Brasil, se 
hallan agobiados por el peso del trabajo, y con lágri­
mas en los ojos han de ver cómo sus ovejas se quedan 
hambrientas sin el pasto de la predicación y Sacramen­
tos por la falta absoluta de sacerdotes en que se hallan. 
Diócesis hay en que, teniendo extensísimo territorio y 
no pocas ni pequeñas poblaciones, cuentan con número 
muy reducido de sacerdotes, y aun éstos, en su mayo- 
ria extranjeros, y lo más triste es, sin esperanza casi 
de que se aumente por la escasez de vocaciones ó pór 
la falta de seminario ó dificultad en sostenerlo. La pri­
mera ciudad brasileña en que entramos fué Santos, 
población importante por su tráfico y comercio, y que 
cuenta no menos de 50,000 habitantes. Para tal pobla­
ción no había más que tres sacerdotes, dos de ellos 
bastante entrados en años y el otro extranjero. El dig­
nísimo señor vicario ó párroco, por quien fuimos reci­

bidos cariñosamente y en cuya casa permanecimos el 
tiempo necesario para esperar la salida del tren, me 
dijo inmediatamente cuánto agradecería poder tener á 
su lado un sacerdote español de buen espíritu y celoso 
de las almas. Mostróme lo dilatado del campo que ha­
bía de cultivar, y las dificultades con que tropezaba por 
la falta de personal. Quiera el Señor remediar tal y tan 
grave defecto.

Esta falta de operarios y exceso de trabajo es la 
causa de la preocupación y angustia de los celosos Pre­
lados, los cuales creen abrírseles el cielo cuando tienen 
la suerte de abrir las puertas de su diócesis á algún 
refuerzo de misioneros. No faltan, sin embargo, dificul­
tades para éstos. La primera que se les pone delante 
es la diferencia de idioma y la variedad de lenguas que 
aqui se hablan. El lenguaje corriente en esta repúbli­
ca, que antes del 7 de Septiembre de 1822 era una co­
lonia portuguesa, es el de la que fué su metrópoli, el 
portugués. Este es el idioma oficial y que generalmen­
te se habla; empero, la inmigración protegida por el 
Gobierno, ha traído gentes de varias naciones euro­
peas. Hay poblaciones formadas de italianos, de pola­
cos, de españoles, etc., y todos los pueblos son aman­
tes de sus costumbres, y de su lengua, y, cuando se 
trata de actos religiosos que siempre lian practicado 
usando el lenguaje de su madre, antes los abandonarán 
por completo que sujetarse á practicarlos en otro idio­
ma. Esto nos decía de su pueblo un sacerdote polaco 
que venía en nuestro vapor, acompañando y dirigiendo 
á Hii numeroso grupo de emigrantes de su patria, tan
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señalarla por e! arraigo que allí tienen las doctrinas y 
prácticas católicas, Esta variedad pone al misionero en 
la necesidad, sino de saber con perfección, cuando me­
nos de entender, para ejercitar con fruto su ministerio, 
los varios idiomas de las gentes á quienes se ha de di­
rigir. Por lo demás, la dificultad que ofrece la lengua 
oficial, para un español no es tan seria como á primera 
vista parece, porque siendo tanta la analogía y parie- 
dad que hay entre ambos idiomas, fácilmente y en 
poco tiempo puede superarse. Un mes de estudio dete­
nido y práctica constante es suficiente para que un sa­
cerdote español pueda confesar y hacer otros actos de 
su ministerio en lengua portuguesa. A esta dificultad 
se añaden otras que son harto comunes en estas repú­
blicas americanas. Tales son el incremento espantoso 
que ha tomado la Masonería, que acaba de invadir á 
todas las clases sociales; la falta de instrucción reli­
giosa, resultado de la prohibición absoluta impuesta 
por el Gobierno republicano á todos los maestros de 
que enseñen la Religión; los amancebamientos, que 
tantos sinsabores ya costaron á nuestro Padre Funda­
dor en Cuba, y que suele ser el mayor impedimento

y la veneran por Patrona. Esperamos que su reinado 
ha de dilatarse y que su manto maternal ha de co­
bijar á todos los verdaderos brasileños. Aumentan y 
avivan esta esperanza las oraciones, que no pocas al­
mas justas dirigen al cielo, para que esta nueva Misión 
del Corazón dulcísimo de María sea manantial fecundo 
de gracias y bendiciones celestes para este necesitado 
Brasil.
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I .— M is  b u e n o s  a n tro p ó fa g o s

K hallo á quince leguas de toda habitación huma­
na, en un bosque sin principio ni fin, poblado de 
los más grandes y de los más pequeños animales 

de la naturaleza; elefantes, gorilas, boas é insectos de 
toda especie, que formarían el sueño dorado de más de 
un joven aventurero de tres á cuatro lustros.
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para la conversión. Todas estas y otras varias causas 
hay que hacen dificultosa esta Misión. Con todo, no 
desconfiamos. El Inmaculado Corazón de María nos 
protegerá. En esta diócesis recibe un culto especial. 
Los sacerdotes celebran de ella con rito doble de pri­
mera clase; entre el pueblo se desea la Archicofradía; 
hay instituciones que se honran con este glorioso título

— Si me encontrase allí, exclamaría, ¡cuántas emo­
ciones! ¡Solitario admirador de tantas bellezas! ¡Oirlos 
gritos variados, remotos y próximos de tantos anima­
les; recrearme con los cantos de multitud de avecillas 
que á mi alrededor vuelan de rama en rama, mientras 
enroscada en el follaje, la serpiente pérfida acecha el 
momento de matar y engullirse al ligero volátil!
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¡Olí, S Í! ¡cuántas emociones! ¡con más la picadura de 
millares de mosquitos sedientos de sangre humana!

Pues bien, yo me hallo en el bosque, no precisamen­
te solo, puesto que tengo por compañeros nueve salva­
jes, absolutamente caníbales. Y  no me hallo aquí para 
contemplar el bosque virgen con sus misterios, sino 
para cortar y aserrar, á causa de que Lambarené se 
ensancha, y que los edificios de los misioneros, de los 
operarios, de los niños, de las Religiosas, y la capilla 
especialmente, resultan cada vez más insuficientes.

Heme, pues, instalado aquí por algunas semanas, le­
jos de mis compañeros, de nuestros ciento seis niños y 
mil doscientos cristianos.

Tenemos ya en el suelo veinticinco árboles de trein­
ta metros, algunos de los cuales me han suministrado 
tablones de seis metros de largo, treinta centímetros 
de ancho y catorce de grueso.

Varias veces rae habéis pedido que os dijese algo de 
las costumbres de estos indígenas del Ogowé, y por fin 
voy á satisfaceros, sentado en lo más sombrío del bos­
que, al pie de un frondoso santal, y con el papel en una 
rodilla y el tintero en la otra.

Todos mis aserradores son pahuinos, excepto uno, 
que es galoa. Al primero, que se llama rhothuma, le 
pregunto:

—Dhothuma, no me lo niegues; ¿has comido alguna 
vez carne humana, no es cierto?

— No, a! presente es un pecado.
—¿Pero la comiste en otro tiempo?
— ¡Hum!... Sí, Padre.
—¿Cuánto?
— ¡Mucho!
— ¿Es buena?
—En otro tiempo la hallaba excelente; pero ahora 

no rae gustaría.
Hecha igual pregunta á Ecingone, á Ngal y á los 

demás, obtengo la misma respuesta.
— Los pahuinos ¿son todavía antropófagos?
— Sí, los ancianos.
— ¿Y los jóvenes?
— No por cierto.
— Cuando matáis á uno en la guerra, ¿qué hacéis de 

su cuerpo?
— Los ancianos se lo llevan al bosque y lo comen; 

pues los pahuinos no consideramos satisfecha nuestra 
venganza hasta haber hecho pasar á nuestro enemigo 
por aquí.

Y diciendo esto abrió su ancha boca, tiró con una ma­
no la piel del gaznate y con la otra golpeóse el vientre.

— El año último, Dhothuma, fuiste herido por los 
ebimveignes. ¿Quién te atacó así?

—Abogha.
—Y si le hallases en este bosque ¿qué harías?
— Le mataría.
— Y después ¿le lo comerías?
— No, pero mi padre se lo comería sin duda.
—¿Y tú la probarías?
— Tal vez la salsa, pero de ningún modo la carne, 

contestó riendo.

El canibalismo desaparece paulatinamente de la tri­
bu pahuina. En efecto, según los datos más recientes 
entre las tribus de los ebimvules, ebimbiiles, ebimveig­
nes y eeiodarkos, sólo hay en cada pueblo algunos an­
cianos, diez todo lo más, que comen con gusto caime 
humana.

En la tribu de los ebijas ha desaparecido la antropo­
fagia.

Entre los ebindones, ecivues, ebifangeles, ebilirkesy 
ecikuritges los cadáveres arrastrados por el río, los 
prisioneros y las víctimas de la guerra, y los enemigos, 
son inexorablemente devorados; los demás muertos re­
ciben el honor de ser arrojados al agua 6 enterrados en 
las chozas. Los ebenayelos, los ebisas y otras tribus 
que viven á mucha distancia no han abandonado aún su 
antigua costumbre de comer á casi todo el mundo.

EiiNdjole hace pocos días los pahuinos pasearon cer­
ca de las factorías europeas el cadáver de un enemigo, 
á quien devoraron luego.

En la enumeración dicha es consolador observar que 
los pahuinos, que nunca ó casi nunca comen carne hu­
mana, son los más próximos á la Misión.

VIAJE EN LA SIRIA SEPTENTRIONAL
A LAS RUINAS CRISTIANAS DE LOS SIGLOS IV, V Y VI

POE E L  E . P . JU L L IE N , DE L A  COMPAÑÍA DE JESÚS

X X
K h a tu r a  y  tum ljaB  p a g a n a s

T / "  HATüEA se oculta en una hoz que baja del Djebel- 
l i  cheik-Bereket, frente de Qala’at Sem’an. En el 

J-A_ camino vemos por primera vez un tipo de tumba 
pagana vei'daderamente singular, exclusivo de este 
país: dos altas columuas levantadas sobre el mismo 
zócalo cerca del sarcófago, y unidas en la parte supe­
rior por un mismo arquitrabe.

Estas columnas son cuadradas, y tienen arriba uu 
hueco que pudo contener alguna figura, y en el arqui­
trabe una larga inscripción griega, difícil de leer por 
razón de su altura. Reconócese, sin embargo, que atri­
buye la construcción del monumento á Isidoro, hijo de 
Ptolomeo, y á su mujer Markin, hija de Kodrato.

A la entrada del pueblo, por la parte del Oriente, 
hay un sepulcro del mismo género, más majestuoso y 
mejor cuidado. Las dos altas y bellas columnas redon­
das se levantan á uno y otro lado de la entrada del 
sarcófago, sobre una misma base de inampostería. Una 
escalera conduce al hipogeo, y una buena inscripción, 
colocada eu la puerta interior, nos hace saber que el se­
pulcro es de un oficial romano, Amilio Regino, fallecido 
á los veintiún años, hubiendo servido cinco en el año 
19.') de nuestra era..{JYas? el grabado de la pági­
na 125).

La abertura subterránea se cerraba con una piedra 
en forma de muela, que se hacía rodar hacia adelante. 
La piedra ha desaparecido; pero en la pared de la iz­
quierda vese la anclia y profunda ranura en que la apo­
yaban para abrir, y en la parte inferior del muro de la 
derecha un ligero saliente de la peña destinado á amor­
tiguar el clioque al cerrar. Este género de cierre no es
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raro en Palestina. El soberbio liipogeo conocido en Je- 
riisalén con el nombre de {Sepulcro da los Reyes, su­
ministra de ello nn hermoso ejemplo, y una tradición 
local, en armonía con la palabra de las santas mujeres: 
ilms revolvct nolis lapidcm'í refiere que el mismo se­
pulcro del Salvador estaba cerrado con una muela.

El vasto sarcófago, dispuesto para tres tumbas, sólo 
contiene una. En sus paredes hay multitud de nichos 
pequeños para las lámparas con que se iluminaba el 
sepulcro. Nlcho.s semejantes se ven en el sepulcro de 
Josué, en Jiulea.

Más grandioso y bello todavía es un sepulcro del 
mismo género sito más lejos, en Sermeda. Sus dos es­
pléndidas columnas corintias están reunidas, no sólo 
por el arquitrabe, sino también por un elemento de 
cornisa colocado á los dos tercios de la altura, destina­
do probablemente á sostener una estatua. La inscrip­
ción mutilada de la base revela la fecha del monumen­
to, 6 de Abril de 132 de nuestra era; el nombre del 
arquitecto, Sócrates, hijo de Antíoco; el de uno de los 
propietarios del monumento, Alejandro, Junto al zó­
calo hay dos cuevas funerarias.

Otros dos mausoleos de grandes columnas acopladas 
se ven en Bakerkay en Bnebeh, al Norte de Kabb- 
Luzeh (1).

Al ver esto, el viajero se pregunta qué idea pudo 
presidir á la invención de un tipo de mausoleos tan 
original: ciertamente una sola columna hubiera basta­
do para señalar á lo lejos la sepultura oculta debajo 
del suelo, adornándolo á la vez perfectamente. Las dos 
columnas iguales y acopladas, ¿representarían acaso 
dos existencias unidas y paralelas terminadas en una 
misma tumba? El mausoleo de Emilio Reglno, prepara­
do para tres cuerpos y conteniendo solamente el de un 
joven soldado, contradice esta suposición. El motivo 
que determinó á los arquitectos á doblar las columnas 
y unirlas por ambos extremos, tal vez responda á la 
necesidad de asegurar al monumento una estabilidad 
suficiente para resistir los terremotos que en la época 
de la construcción agitaban la comarca.

La principal necrópolis de Khatura se halla en una 
eminencia peñascosa del lado oriental de la cuenca. 
Desde luego vense dos vastos sepulcros abiertos en la 
roca y precedidos de un pórtico de triple arcada, ador­
nado con coronas y cráneos. En uno de ellos léese una 
extraña inscripción esculpida en una cartela sobre la 
entrada:

iiAoo 288, mes de Panemus (Julio 240). Interroga 
á los dioses infernales.»

Invítase, pues, al transeúnte á que interrogue á los 
dioses infernales si quiere saber el nombre del di­
funto.

Siguen unas diez estelas de personajes, esculpidas 
en la roca sobre tumbas ordinarias, de cuyas inscrip­
ciones mutiladas sólo pueden leerse palabras incohe­
rentes, fF . el grabado de la pág. 128).

(I) Una de los dos columnos de este monumento ha venido a! 
éuelo.

La serie termina en un sepulcro precedido de un 
vestíbulo cuadrado, sobre el cual vese en un nicho un 
hombre yacente, dos mujeres sentadas y un águila do­
minando el cuadro. En el fondo del vestíbulo una bella 
inscripción, que conserva todavía el color rojo en el 
hueco de las letras, dice en latín y en griego que; Fla- 
vio Juliano, veterano de la VIH legión Augusta, dedi­
có este monumento á los dioses manes, á su mujer T i- 
cia, á todos sus herederos y descendientes, sin que pue­
dan enajenarlo. (V. el grabado do la pág. 129). La 
puerta del sarcófago, situada debajo de la inscripción, 
se cerraba con una muela.

Las ruinas de la villa tienen algún interés, á pesar 
de lo muy maltratadas que están por sus contados mo­
radores. Hállase allí en un dintel una de las más anti­
guas inscripciones cristianas con fecha, descubiertas en 
Siria. Se remonta al reinado de Constantino, año 331.

iJesueristo, socorrednos. Un solo Dios que creó el 
mar. ¡Ojalá tengas tú (pasajero) el doble de los bienes 
que me deseas, año 380. Cristo, entrad.»

¡Honor al excelente cristiano que se apresuró á gra­
bar su fe y confianza en Jesucristo en la puerta de su 
morada cuando el Emperador permitió el ejercicio del 
Cristianismo (313), añadiendo una frase gratulatoria á 
todo transeúnte!

Esta frase ciertamente no es otra cosa que una fór­
mula común en la comarca, y se encuentra en una casa 
pagana del pueblo sobre el nombre de Júpiter; y el 
texto griego de la inscripción del veterano Flavio Ju - 
liano termina con una exclamación que se interpreta 
en un sentido análogo: Rai su! (¡Y  tú!)

Caminando al Este del Djebel-Cheik-Bereker, llega­
mos al cabo de una hora á la populosa villa de De- 
retazzo. La semejanza de nombres lia sido causa de que 
se la identificase con la villa de Artesia, citada por 
(riiillermo de Tiro entre las cristianas que los musli­
mes tomaron al príncipe de Autioquía por los años 1104 
y 1123. Como nada más se sabe de Artesia, y no se 
tiene noticia alguna de los orígenes de Deretazze, la 
identificación queda dudosa. Desde allí nos dirigimos 
al Sudeste para buscar en una meseta desierta la igle­
sia de Mucbabbak, aun á riesgo de carecer de agua 
durante la noche. Hemos hablado ya de dicha hermosa 
iglesia: los restos informes de la población no merecen 
una palabra.

No sin pena pasamos por alto bellas ruinas en pie 
que se ven á lo lejos al borde de la meseta, para llegar 
á Turmanin, importante; villa en el camino de las cara­
vanas entre Alepo y Alejandreta, donde el Sr. de Yogué 
encontró un vasto hospicio y una deliciosa iglesia. Mas 
¡ oh decepción! La iglesia, sita treinta minutos al Norte 
de la villa, la han convertido en cantera en plena acti­
vidad : con sus piedras hácese cal, y no quedan más qiie 
los cimientos y un montón de escombros. Del hospicio 
vense todavía paredes y algunos pilares; pero en breve 
todo habrá desaparecido, y la memoria de estos edifi­
cios subsistirá únicamente en la admirable descripción 
y los preciosos dibujos del Sr. de Yogué.
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OBRA DE MARIA AUXILIADORA

PARA FOMENTAR LAS VOCACIONES AL ESTADO ECLESIASTICO

CüENTA la Sagrada Escritura (1) que un padre de 
familia había preparado un banquete, al que in­
vitó á muchos de sus amigos. Llegada la hora, y 

como éstos no se presentaran, envió á uno de sus cria­
dos para que los avisase; mas ellos'se excusaron dicien­
do que urgentes ocupaciones les impedían su asisten­
cia. Irritado el señor con este proceder de sus amigos, 
dijo á su siervo; «Ve por las calles y plazas de la ciu­
dad, é invita á todos los pobres, enfermos, cojos y cie­
gos que encontrares.” Mas como su número no fuera

sus Congregaciones abrieron por todas partes, ideó una 
nueva obra que completara las ya existentes y que res­
pondiera á otra grave necesidad ¡¡resente; la escasez 
de vocaciones al estado sacerdotal.

Y en verdad; pocas veces ha sido tan necesario co­
mo en los tiempos que corremos, tener presente y 
repetir con frecuencia la oración que Nuestro Se­
ñor .Tesucristo tanto recomendó á sus discípulos: «Ro­
gad al Señor de la mies que mandé á ella operarios.” 
El mal espíritu de la época, las máximas irreligio­
sas, la corrupción de las costumbres y la educación 
anticristiana que se da á la juventud, son, á no dudar­
lo, poderosas causas que directamente influyen en las 
muchas bajas que va experimentando el ejército de mi­
nistros del Señor. Que éste sea un mal gravísimo, na-

A  •

itf

m v

Gabón.—  Bosque en los alrededores del Ugowé. ¡Páy .  137)

* 5 /

suficiente para llenar los puestos de antemano prepara­
dos; «Ve, le dice de nuevo, fuera de la ciudad, por los 
caminos y veredas, é induce á todos los que encontra­
res á participar de mi cena, pues es necesario se llene 
mi casa.”

Es indudable que D, Boseo es el siervo enviado en 
estos últimos tiempos por el Padre de familia para que 
llene su casa; y no bastando con los innumerables in­
felices recogidos por las calles y plazas de las ciudades, 
salió por los caminos extraviados para invitar á los que 
encontrase; es decir; conociendo D. Bosco no ser toda­
vía bastantes para regenerar la sociedad presente y 
volverla á Dios los colegios, asilos, talleres, etc., que

(1) Luc., X I V , 16-24,

die hay que lo ponga en duda; pues si en todos los 
tiempos la misión del sacerdote ha sido de reconocida 
importancia social, hoy es más necesaria que nunca, 
por efecto del desorden que por todas partes se advier­
te. De aquí que el Papa, los Obispos, los sacerdotes y 
cuantos buenos cristianos sienten en su corazón ei fue­
go del apostolado, se lamenten y eleven hasta el cielo 
tristes suspiros demandando aumento de operarios apos­
tólicos en la viña del Señor; ya que la mies es mucha, 
y muy yacos los obreros, sucediendo con muchísima 
ft-ecuencia lo que dice la Escritura: Parvulipetierunt 
yanem,, el non, eral qui frangeret eis: Los hijos del 
Señor demandan con viva instancia el rocío de la gra­
cia, del que se ven privados por falta de pastores, após­
toles y doctores que puedan proporcionárselo, siendo
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de aciuí grande la ruina de tantas infelices víctimas de 
sus pasiones, como desgraciadamente vemos cada día 
pasarse á las filas enemigas y caminar miserablemente 
á su perdición.

Don Bosco, que amaba mucho á. la Iglesia y se 
interesaba harto por las almas para permanecer impa­
sible ante nn mal de tan incalculable trascendencia, 
después de maduro examen decidióse, movido del deseo 
de remediar aquel gran daño, á establecer la que lla­
mó O hea de  M ak ía  A u x ilia d o r a  liara Jomcntar las 
vocaciones al estado eclesiástico; no sin consultarlo 
antes con Su Santidad Pió IX, sin cuyo consejo y nor­
mas nada emprendía, y que en esta, como en anteriores 
ocasiones, calurosamente elogió y aprobó la nueva Obra, 
y en 9 de Mayo de 1876 otorgó especiales favores, gra­
cias é indulgencias á los que tomaran parte en ella.

Don Bosco, desde el principio de su apostolado, se 
dió con ahinco á cultivar la vocación al sacerdocio en 
aquellos niños en los que descubría algún indicio de 
ella; mas los resultados ordinariamente no correspon­
dían á sus ímprobas tareas.

■‘La experiencia nos enseña, decía, que de diez ni­
ños que comienzan los estudios con ánimo de alistarse 
en la milicia de Jesucristo, apenas si uno ó dos llegan 
al sacerdocio, mientras que de igual número de jóvenes 
que vienen con el mismo propósito, siendo más madura 
su vocación, perseveran ocho.n

Esa es la razón porque D. Bosco quiso fundar esta 
Obra para alentar, afirmar y ayudar en su vocación á 
los jóvenes (1) que deseen consagrarse á Dios en el es­
tado religioso ó eclesiástico; y para esto exclusivamen­
te destinó algunas de sus casas, estableciendo en ellas 
los cursos de humanidades, concluidos los cuales, pasan 
los jóvenes á los seminarios de sus respectivas diócesis 
para cursar la filosofía y teología, ó á los noviciados 
de la Orden ó Congregación religiosa á que se sientan 
llamados. Mas como careciese de medios materiales 
para el sostenimiento y progreso de esta obra, hizo un 
llamamiento á la caridad de los fieles, invitándoles á 
prestarle sus socorros, en calidad de oferentes, corres­
ponsales ó bienhechores, los cuales con sus limosnas, 
consejos y auxilios á los jóvenes pobres, contribuyen á 
la obra más grande, cual es, la de la formación de un 
sacerdote, á más de participar de las innumerables in­
dulgencias de que Su Santidad la enriqueció. Que ella 
corresponda á los propósitos y esperanzas concebidas 
por D. Bosco, no tardó mucho él mismo en experimen­
tarlo; pues obtenida la bendición y aprobación de los 
Obispos y del Supremo .Jerarca de la Iglesia, dió co­
mienzo á la Obra recogiendo en el colegio de San Vi­
cente de Paúl de Sampierdarena (Génova) á algunos 
jóvenes animados del deseo de consagrarse á Dios en 
el estado eclesiástico. Dios bendijo sus esfuerzos, y al 
poco tiempo vestían el hábito clerical treinta y seis de 
aquellos jóvenes, veinte de los cuales volvieron á sus 
respectivas diócesis, algunos abrazaron el estado reli­
gioso, y los restantes, en varios Institutos, se consa­
graron á las Misiones extranjeras. Estos eran los pri­
meros frutos que D. Bosco recogía; los que sucesiva­
mente se han venido recogiendo hasta el presente no

(1) Se reciben tumbién mayores de treinta aíSo?, con tul que 
tengan ya algún estudio.

podrían ser mejores; más de doce mil sacerdotes, son 
á no dudarlo un dato elocuente de la importancia de 
esta Obra, sin cuyo auxilio el setenta y cinco por cien­
to, sino más, de dichas vocaciones, hubiera segura­
mente fracasado por falta de adecuado ambiente donde 
desarrollarse. Y esta apreciación nuestra, que tal vez 
parezca á alguno exagerada, no lo será ciertamente 
para los que de cerca conocen el terreno sobre que 
desarrollan sus energías los hijos de D. Bosco.

Grande obra harán, por consiguiente, todas las per­
sonas amantes de la Religión, y especialmente los párro­
cos, en encaminar tantas vocaciones que si no se las 
atiende en un principio mueren apenas nacidas. ¿Cuán­
tos pobrecitos jóvenes, dotados muchos de ellos de claro 
entendimiento, se encuentran por nuestros pueblos y 
aldeas, que, careciendo de recursos y de un alma genero­
sa que les costee los estudios ó les abra de ellos el ca­
mino, mueren en la obscuridad sin haber podido con­
tribuir con sus naturales dotes al bien moral de la so­
ciedad al que se hubieran dedicado si se les hubiera 
protegido? Si D. Bosco no hubiera encontrado en su 
camino á aquel celoso sacerdote que le enseñó los rudi­
mentos del latín y le dió el primer impulso, que él con­
tinuó con energía luchando con las dificultades que en 
sus primeros pasos se le oponían, ¿habría llegado á 
ser lo que ha sido?

Mucho más pudiéramos decir sobre este importantí­
simo asunto; mas hacemos punto, ya por no alargar 
demasiado este artículo, como porque con facilidad po­
drán adquirir más datos las personas que lo desearen, 
dirigiéndose á cualquier casa salesiana, especialmente 
á la de Sarriá (Barcelona). Repitamos, sin embargo, 
de nuevo y recordemos siempre que no hay obra más 
grande que la de contribuir á la formación de un sa­
cerdote.

EL P. FR. JOSÉ DE LERCHUNDI

E
n la madrugada del domingo, 8 de Marzo, falleció 

en Tánger este venerable Religioso, superior ge­
neral de las Misiones franciscanas españolas en 

Africa.
Nació el P. Lerchundi en Orio (Guipúzcoa) el 24 de 

Febrero de 1836, y vistió el santo hábito en el colegio 
de Priego el 14 de Junio de 1856. Enviado en 1860 á 
las Misiones de Marruecos, regresó en 1878 al colegio, 
del que fué nombrado rector en el mismo año.

En 1879 volvió á Marruecos con el cargo de prefecto 
apostólico, en cumplimiento del cual ha trabajado lo 
que es indecible en las costas africanas. Instaló casas 
de Misión en Larache, Rabat y Safli; fundó en Tánger 
dos colegios, confiado niiu á los Religiosos y otro á las 
Hei'inanas Terceras que mandó ir de Barcelona; levantó 
un espacioso hospital; estableció la imprenta arábigo- 
española.

Más tarde publicó tres obras importantísimas, elo- 
giada.s por la prensa europea y por las Academias: Rn- 
divienios, La Cresfomatia y el Vocahtlario csinulol- 
ardhigo. Fundó un colegio de l .“ y 2." enseñanza, va­
rios centros catequísticos, una biblioteca y un museo
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para la enseñanza popular, y otras obras importantes.
Todos los españoles que por espacio de algún .tiem­

po, y conociendo cosas y personas, se hayan dedicado, 
bien que someramente, al estudio de los asuntos marro­
quíes, no pueden menos de sentir viva simpatía hacia 
el respetable Franciscano que ocultó bajo el burdo 
sayal cuerpo enflaquecido por las vigilias, y alma tem­
plada al calor de la fe cristiana y santo patriotismo. 
Llegó á un país desconocido; merced al estudio y cons­
tancia, dominó hasta la perfección un idioma verdade­
ramente difícil; esfuerzo de admirar por el trabajo y 
constancia que representa.

Siempre se le encontró solícito: su modesta casa fué 
la casa de todos los españoles, y en tratándose de pa­
trios asuntos, no reconoció límites su abnegación y de­
cidido apoyo; fué, en suma, Fr.- José de todos respeta­
do, por todos querido, y que elevó el nombre español á 
la misma altura que por su talento y virtudes mantuvo 
el suyo propio.

Los Gobiernos de España y Marruecos tuvieron om­
nímoda confianza en el P. Lerchundi, al que encomen­
daron asuntos de grande importancia para ambas na­
ciones y en varias ocasiones, le hicieron intérprete de 
las embajadas que respectivamente se han cambiado. 
Cuando hace pocos años empezaron á tomar cuerpo los 
sucesos de Melilla, el Gobierno de España llamó en se­
guida á Madrid al P. Lerchundi para oir su autorizada 
opinión. En 1888 fué enviado por el Sultán á Eoma 
como intérprete de la embajada que por indicaciones 
del mismo P. Lerchundi envió aquél al Eomano Pontí­
fice, para felicitarle en sus bodas de plata.

La gran significación diplomática del P. Lerchundi 
es honrosamente conocida no sólo en España, sino tam­
bién en todas las naciones civilizadas, y toda la prensa, 
sea ó no católica, se ha gloriado en estampar con elo­
gio su nombre y en hacerse eco de los importantes ser­
vicios que prestó á España y á la Iglesia.

y  cuando se piensa en el desamparo en que tienen 
los Gobiernos de España esas cosas; cuando se repara 
en que no hace muchos años se incautaba un ministro 
de Hacienda de los fondos de la Obra Pía, con que se 
socorrían estas Misiones, se comprenden mejor aún el 
valor de las empresas del P. Lerchundi y de sus po­
bres misioneros, que se ven obligados á dejar de tiem­
po en tiempo el suelo africano y venir á España para 
pedir limosna, á fin de sostener eso que nos interesa 
tanto, esa empresa bendita á que está vinculado el ho­
nor de España.

Descanse en paz el humilde Eeligioso y gran patriota.

Acerca su entierro, escriben desde Tánger el 9 de 
Marzo;

«Acaba de verificarse el entierro del P. Lerchundi.
«El acto ha resultado imponentísimo, como jamás se 

ha presenciado en Tánger.
•i El vecindario todo ha probado, con una demostra­

ción pública y solemne, las simpatías de que gozaba el 
sabio sacerdote.

«Los establecimientos todos están cerrados desde es­
ta mañana, y hay muchos que ya están cerrados desde 
ayer.

«El duelo en el entierro ha sido presidido por el se­
ñor Ojeda, asistiendo representantes de toda la colonia 
extranjera y muchos moros.

«Entre éstos figuraban el califa, el Cuerpo diplomá­
tico y consular, la misión militar española, genízaroSj 
moros, tiradores del Eiff, los socios del Casino del Co­
mercio, del Club Internacional y del Centro Literario 
Español.

«Entre el acompañamiento hallábanse también las 
niñas de las escuelas de monjas, que llevaban cirios en­
cendidos: los socios de San Luís Gonzaga y gran nú­
mero de señoras, que manifestaban con lágrimas su 
sentimiento por la pérdida del venerable sacerdote, que 
deja recuerdos imperecederos.»

o i e O ^ v i c ^
— » —

K s p a ñ a .—Según es ĉriben de Piñor de Cea ye eetá colocada 
en Carbolledu, frente ó !a carretera de Orense á Santiago, la ins­
cripción recordatoria del venerable Fr. Juan Jacobo Fernández, 
natural de Moire, martirizado por los Ínfleles en el convento 
franciscano de Damasco el 9 de Julio de 1S60. Esa jinscripción 
marmórea, costeada por obreros gallegos, residentes en Madrid, 
puede considerorse como una obra nrlística y un recuerdo de de­
vota admiración.

Los feligreses de Carballeda, Cando, Coiras, Corno, Borrún, 
Loeda y Terrezuela asistieron al acto de colocar la lápida con­
memorativa en honor de su paisano, martirizado con siete heroi­
cos compañeros por la fe de Cristo.

La lápida, que se ha colocado en el lugar más visible de Carba­
lleda, para que puedan leer la inscripción los que caminan por la 
carretera, dice textualmente:
En estafeligreHa nació en 20 de Julio ele ISOS el venerable sier­

vo de Dios Fr. Juan Jacobo Fernándes, Religioso franciscano
mártirisado en. Damasco el día 9 de Julio de ISOO.

—Casi repentinamente falleció el 1," de Marzo en Bilbao, ú los 
sesenta y cuatro años de edad, el K. P. José Martín de Goicoe- 
chea, superior de la Residencia de los Padres Jesuítas de aquella 
villa.

El P. José Martín, natural de Gaztelu, provincia de Guipúzcoo, 
fué curapérroco en Irún.

Después marchó ú las Misiones de .\mérico, donde permane­
ció por espacio de veinte años consagrado á la predicación del 
Evangelio, en medio de grandes sufrimientos y penalidades.

Más tarde fué á Bilbao. El 29 de Febrero estuvo confesando en 
la iglesia de lo Residencia hasta las nueve de la noche, se retiró 
algo enfermo, y á cosa de la una de la madrugada falleció rodea­
do de los demás Padres, quienes le profesaban grande respeto y 
estimad ón.

I t a l ia .—El limo, y Rmo. P. Fr. Diomedes Falconio, cuyo re­
trato damos en la página 121, es una de las innumerables glorias 
de la humilde Orden Franciscana y del actual Episcopado católico. 
Nacido en Pesconstancio (Italia) y educado cristiana y religiosa­
mente, sintióse desde niño llamado ol estado religioso, el cual 
abrazó á los dieciocho años de edad, vistiendo el tosco saynl de 
San Francisco. Eran sus prendas de virtud y talento ton relevan­
tes, que los superiores no vacilaron en destinarlo á las florecien­
tes Misiones que la Orden Seráfica tiene en los Estados Unidos 
aun antes de que hubiese recibido el sacerdocio, al cual fué pro­
movido en 18(55. Al año siguiente fué nombrado profesor de filo­
sofía y vicepresidente del Colegio franeiscono de Alegany. Un 
año después era ya profesor de sagrada teología y secretorio de 
la provincia franciscano. Después de veinte años de fatigas y 
sudores en las Misiones de América, fué llamado á Italia, donde 
llegó en 1885, siendo poco después nombrado provincial de la 
proviocia franciscana de San Bernordino, la cual restauró y am­
plió con nuevos conventos. En el Capitulo general que la Orden
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Seráfica celebró en 1889, fué electo el P. DiomedeB procurador 
general de los Franciscanos Reformados, y el 11 de Ju-lio de 1892 
fué preconizado por nuestro Santísimo Padre León X lll obispo 
de Lacedonia en Italia, de donde en el Consistorio celebrado e! 
29 de Noviembre de este año, fué promovido o! arzobispo de Aee- 
renza y Mufera.

Persona que ha tratado de cerca al Rmo. P. Falconio, dice 
que es un modelo de Religiosos y de Obispos, sencillo en su porte 
y trato, humilde, afuble, amigo de conversar con los niños y pe- 
queñuolos, prudente y enérgico, y dotado de profundo sabiduría. 
Nunca deja de traer puesto el babito de su Orden, sin más insig­
nias desu alta dignidad que el pectoral.

Cuando tiene ocasión de hospedarse en conventos de su Orden 
sigue á la Comunidad en todo, sin exceptuarse de los ejercicios 
más humildes, [Que el cielo conserve largos años la preciosa vida 
de este vlgilantlsimo Pastor para bien de su Iglesia I

T r a n s w a a l .—En esta pequeña república, de que se ha ha­
blado tanto en estos últimos meses, el Catolicismo se bollo en 
estado bastante floreciente, Hay allí un Prefecto apostólico. 10 
sacerdotes, 6 escuelas parroquiales con 1,400 alumnos, un colegio 
con 475 niños, y 51 Mermónos de Loreto, de la Sagrada Fumilia y 
Santo Domingo, dedicadas a la enseñanza y ai cuidado de huér­
fanos y de enfermos.

E-icribe el M. H. P. Casartelli que en 1890 cierto ministro lute­
rano, el R. Müiberbe, se quejó con el presidente Kruger de lo 
que él llamaba las «invasiones de la Iglesia católica en la repú­
blica del Traaswaal,» y que el señor Presidente, no obstante ser 
accérrimo calvinista, le conlestó:

«Si la Iglesia calvinista quiere mantener su supremacía en el 
Transwaal, lo único que debe hacer es imitar á loe católicos en 
multiplicar las obras de caridad, y sacrificarse por la enseñanza 
y los demás obras de beneficencia. De haber los ministros cum­
plido mejor con sus obligaciones, la Iglesia católica no hubiera 
conquistado el puesto que ocupa ahora en la república Sudafri­
cana.»

Bien contestado, por cierto. Mas, gente hoy que quiere imitar 
al perro del hortelano, que ni come ni permite que coman otros.

Agreguemos ú lo dicho que, aunque en la república del Trans­
waal haya plena libertad de conciencio, y sea reconocida en 
principio la perfecta igualdad de todos ante la ley; no obstante, 
los católicos y los judíos quedan excluidos del desempeño de ofi­
cios públicos. jN o sucede acaso lo mismo casi en todas portes 
donde impera el Protestantismo?

V e n e z u e la .—Hoce pocos años se publicó en la ciudad de 
Mérida uno disertación en la que se probó que muchos de los 
moles públicos de Venezuela, y especialmente la ocupación de la 
rica Guoyona por los ingleses, tienen por causa el bárbaro é 
injustificable asesinato de loa misioneros Capuchinos en el Caro- 
ní en 1317; y como remedio á esos moles se presentó, entre otros, 
el de que haya una solemne reparación con el restablecimiento 
de esas Misiones con los mismos misioneros Capuchinos.

Asi lo acordó el Gobierno nacional por resolución de 12 de 
Mayo de 1894; pero desgraciadamente tal resolución se había 
quedado sin cumplimiento; mas ahora por otra resolución del 
mismo Gobierno, fechada en 14 de Diciembre último, principia á 
cumplirse aquéllo verificándose la reinstaloción de los Misiones, 
siquiera con carécler provisional.

I s la s  S a n d w lc b .—El R. P, Alazard, secretario general de 
la Congregación de los Sagrados Corazones, escribe reciente­
mente:

«Acabamos de tener una buena expedicióa pera las islas Sand­
wich, El R, P. Pámflio, hermano del célebre P, Damián, el após­
tol de los leprosos de Molokai, formaba porte de ella.

«En 1863 este mismo P. Púmlilo habla recibido su obediencia 
paro los islas Sandwich; pero o! recibirla estaba moribundo, y el 
P. Damián se ofreció á reemplazarle, Cuatro años después, nueva 
obediencia para el R, P, Púmftio, y nuevo enfermedad: entonces 
el R. P. Quistan Ropert, hoy vicario apostólicode las islas Sand­
wich, tomó BU lugar. En fin, esta vez la obediencia ha sido més

afortunada, y ¡cosa verdaderamente conmovedora! el segundo 
reemplazante, nombrado obispo, ha ido á buscar ol R. P. Pám- 
filo para instalarlo en la leproserlo, iiuslrado por la abnegación 
heroica de su hermano el P. Damián.

«El R. P. Pámflio, licenciado en teología en Ib Universidad de 
Lovaina, profesor distinguido de Escritura Santa, de dogma y de 
historia eclesiástica, posee perfectamente el inglés: podrá, pues, 
poner manos á la obra asi que llegue á Molokai, donde todo el 
mundo comprende dicho idioma. Consigo tendrá ú los tres Her­
mán os coadjutores y al Hermano estudiante Domingo Loppé.que 
han tomado lecciones en los hospitales de Lovaina.»

La leprosería de Molokai cuenta actualmente más de mil dos­
cientos enfermos.

N o t i c ia s  v a r ia s .—Parece que en muchos iglesias de Orien­
te se traía de promover lo canonización déla Reata Margarita 
María de Alacoque, pidiendo al mismo tiempo á Su Santidad que 
la declure patrono protectora de aquellas Iglesias.

—En el vicariato apostólicode Chang-Tong Oriental (China), 
confiado á los Franciscanos, recibieron e! santo bautismo duran­
te el año de 1895 mil ciento treinta y  dos hijos de infieles, entre 
niños y adultos; fueron confirmados seiscientos ochenta, y fre­
cuentaban las escuelas habitualmente trescientos diecisiete &\\xtr- 
nos. El vicario apostólico es el Rmo. P. Fr. Cesáreo Sebaag.

—Durante el año de 1895 fueron á las Misiones entre infieles 80 
Religiosos Franciscanos distribuidos en !u forma siguiente; á 
Tierra Santa54; á Conslantinopla 3; al Egipto 2; á Albania 5; á 
China 4; á América 15; á Cuba 2; á Marruecos 5, y á Filipinas 20. 
Total: 80, de los cuales nueve son hijos de la Provincia de San­
tiago. Durante el mismo año fallecieron en las Misiones 27 hijos 
de Son Francisco. Que el Señor les conceda la eterno bienaven­
turanza, y á los primeros auxilios abundantes de sus divinas gra­
cias para cumplir fielmente con su sagrado ministerio.,

—El P. Scheil, director de las excavaciones que se vienen prac­
ticando en Babilonia, acaba de hacer un descubrimiento impor­
tantísimo. Explorábase el cerro de Mojelibeh, cuyos terrenos for­
maban parle del recinto de la antigua ciudad, y en ellos ha en­
contrado el P. Scheil una inscripción bastante extensa referente 
é Novunide, último rey de Uubilonia 533 y 538 antes de Jesucristo.

Esta inscripción, que consta de once columnas de escritura su­
ministra preciosos dalos acerca de la historia del país. Relata la 
guerra emprendida por los babilonios y sus aliados contra los 
asirios, antes de la destrucción de la ciudad por Senaquerib (698). 
y da cuenta de la elección y coronación de Nabonide en 555, así 
como el sueño maravilloso en que se le apareció Nabucodonosor.

Igualmente relata la inscripción los trabajos que hubieron de 
emprenderse para restaurar el templo de la Luna, encontrán­
dose en esta parte un pasaje que fija de un modo exacto la fecha 
de 1a invasión de los scitas, yotro muy interesante acerca del 
osesinato de Senaquerib por su hijo en 681,

—Ha sido nombrado administrador apostólico de! Congo el mi­
sionero R. José Dupont, de la Congregación de los Padres Blan­
cos del cardenal Lovigerie.

—Hu sido nombrado Obispo de Puerto-Augusto, en Australia, 
el misionero R. Santiogo Maher. La diócesis estaba vacante por 
la promoción del limo, O'Reilly al arzobispado de Adelaida.

VARIEDADES
LA EFIGIE DE FO

S
e s e n t a  y cuatro años después de Jesucristo, Maiug- 

ti, emperador de la China, soñó con un hombre de 
estatura elevada, color de oro, rostro resplande­

ciente, que viniendo del Oeste se detuvo en los umbra­
les de palacio con dos flechas en la mano.
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Apenas amaneció, reunió el Emperador á sus minis­
tros, les consultó el sueño que tuvo y que ya le pre­
ocupaba. Uno de éstos le resolvió la consulta dieiéudole 
que existia en el Occidente un hombre sobrenatural, de 
diez codos de estatura, dispuesto siempre á proteger la 
dinastía de Han. El Emperador creyó muy acertada la 
interpretación de su sueño, porque Confucio predijo 
que -lel santo será encontrado en Occidente.”

Resueltas así las cosas, el Eraperadim nombró á 
Clieíng-Kin y Cliaingan, sus ministros, para que se fue­
ran urgentemente á la India y le llevaran á Fo, el Dios 
soñado, para ser adorado en el Celeste Imperio.

Después de un mes de navegación llegaron los em­
bajadores á la India. Averiguando del dios que busca­
ban, se les informó que Fo fue un famoso cazador, que 
llegó allí y murió en el monte Sut, en donde estuvo 
trece años nutriéndose de vegetales solamente. Hastia­
dos de tan difícil comisión, se volvieron á su país é in­
formaron al Emperador; pero como Maing-ti no sólo 
quería informes, mandó decapitar á los embajadoi’es, 
que juzgó poco diligentes, nombrando á otros dos que 
llenaran sus deseos ya conocidos.

Seguidamente marcháronse á la India los dos nuevos 
embajadores; pero éstos no quisieron correr la suerte 
de sus antecesores, é imaginaron el modo de salir del 
aprieto en que los habían colocado. Informados en la 
India de noticias análogas á las que obtuvieron los pri­
meros comisionados, prepararon una efigie, la llevaron 
al Emperador de la gran China como imagen de Fo, y 
le dijeron:

— Señor; asi como reinas en China, del mismo modo 
el santo Fo reina en la India, y así como el imperio de 
la China no puede carecer de su Emperador, tampoco 
el reino de Occidente debe carecer del suyo, por cuya 
razón te hemos traído su imagen, pues para obtenerla 
felicidad y prosperidad de tu imperio, basta que sea 
adorada la imagen de Fo.

Satisfecho el emperador Uaiog-ti del buen éxito de 
la embajada, cuyo discurso le halagó, estuvo tres días 
adorando la imagen de Fo, y después ordenó á sus mi­
nistros que adoraran al n.uevo Dios; pero éstos pretex­
taron ocupaciones de gabinete, é indujeron al Rey á 
que diera libertad á los presos comunes, á fin de que 
lo ayudaran á rendir culto á la estatua de Budiia.

Más de cinco siglos estuvo la falsa imagen de Fo sin 
mayores adoradores en China, hasta que el emperador 
Hútn-Chóung envió otros comisionados á la India con 
instrucciones de llevarle alguna prenda más del dios so­
ñado por su antecesor. Como no se había olvidado aún 
la tradición de los dos primeros comisionados man­
dados decapitar, por la poca diligencia eii la misión 
que se les confió, desempeñaron éstos hábilmente su 
papel.

La tercera embajada no quiso igualarse eii nada á 
las anteriores: tomó un hueso en la India y lo presentó 
al emperador de su país en un caballo blanco, como 
despojo de B'o. Siguiendo Húin-Chóung las huellas de 
su antecesor, dió libertad á los presos todos de Pekín, 
y les previno que se consagraran solamente á adorar á 
Fo en el hueso llegado de la India. No tardaron los 
presos en fastidiarse y huyeron. Capturados, se les ra­
pó una mitad del cabello, y se les volvió á dedicar á la

idolatría de Budha. Lograron burlar por segunda vez 
la detención en que se les tenía, con obligación de cum­
plir con el culto prescrito; pero recogidos por los guar­
dianes del orden público, se les aprisionó, se les rapó 
todo el cabello, y se les previno que adoraran el hueso 
y la estatua de Fo, como ídolo principal de la grao 
China.

Temiendo el Emperador que se repitieran las deser­
ciones de los forzados discípulos, ordenó que se les 
construyeran pagodas en las inmediaciones de Pekín, 
con el objeto de tenerlos allí más seguros, y para mayor 
precaución se dispuso que cada hora dieran un toque 
de campana, á fin de que se supiera que estaban oran­
do en sus pagodas.

Desde entonces se rapan los bonzos todo el cabello, 
distintivo de su carácter sacerdotal, mientras los de­
más creyentes se dejan la coleta para que el ángel de 
la vida los agarre de ella y pueda sacarlos del se­
pulcro.

Como los bonzos no aumentaban voluntariamente, 
dió el Emperador un edicto en el que ofrecía pensiones 
del erario público para los que se dedicaran al culto de 
Fo y de su esposa. Pocos dias después del edicto impe­
rial ya las pagodas estaban llenas de la gente más co­
rrompida de la capital.

Como se ve, los bonzos tienen su origen de la peor 
gente de la China.

Desde su principio, como hasta hoy, siguen los pre­
ceptos de Budha, que comenzó en las orillas del Gan­
ges, seis siglos antes de Cristo. En las pagodas chinas, 
todos honran las reliquias de Budha, rezando de día y de 
noche, á cada toque de campana, y cuando los bonzos 
quieren ser más fervorosos se hacen atar de dos ruedas 
de carapanitas, y todo el mérito consiste en la mayor 
velocidad de vueltas que dan, y á esto le llaman allí 
rezar a vapor.

Cada budhista posee en su casa una efigie de Fo, su 
ídolo principal. Sus estatuas todas tienen diferentes 
formas caprichosas; pero la de más mérito para los 
adoradores del hueso llevado de la India, es la del dra­
gón con enormísimo vientre, signo de un gran depósito 
de felicidad para su tenedor. Lo curioso del caso es 
que cuando se le evoca en las necesidades de la familia, 
sin el éxito deseado, se le despedaza completamente, y 
algunas veces se le procesa, como hizo un padre de fa­
milia que puso demanda contra una efigie de Fo y los 
bonzos de su convento, por haber permitido la muerte 
de una hija suya, y,la Autoridad que conoció del litigio 
falló en favor del demandante.— H. E. S.

SU BSCRIPCIO N
EN FAVOR DE I.A OBRA OK LA PROPASACIÓN DE LA FE

Pii/ a los cristiano* olctinias de las matanzas de Armenia

Jofó Trigo, (le Villajuón...................................................... 23 pías.
Vicente M." Telamunzi, Pbro-, (le Vilinjuún.................... 5 »
Cenara Guillol, de Puzol.....................................................25 »

¡Se con íínuard .).

TipOfiRAPu Católica , Pino, 5, Borcelons.
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